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PROLOGO 
La función de la Teología es el estudio de la Divina Revelación. Es evi-
dente que María debe ocupar, dentro de la Teología, el lugar que se le haya 
dado en la Revelación; de allí que la Mariología tiene como fin sistematizar 
todo lo que la Revelación dice de María e iluminar la figura de la Virgen, sus 
funciones y privilegios, y además tiene como meta subrayar su conexión con 
las demás verdades del dogma católico; porque, en la Mariología confluyen 
estrechamente unidas todas las líneas teológicas: la Cristología, la Eclesiolo-
gía, la Antropología y la Escatología. 
Paralelamente a todos estos estudios, y como algo exigido por la Reve-
lación y la misma vida de la Iglesia, se ha ido desarrollando, a lo largo 
de los siglos, una exposición catequética de las verdades marianas; 
así, son muchas las enseñanzas, sobre la Virgen, que encierra la predicación 
catequética. Esto es precisamente la cuestión que nos planteamos como obje-
to de nuestro trabajo: determinar el lugar que María debe ocupar en la catc-
quesis a fin de que sea íntegra, completa y, por este estudio, verdadera. Por 
otro lado la catcquesis no solamente persigue la madurez de la persona, sino 
que busca, sobre todo, que los bautizados se hagan más consecuentes cada 
día del don recibido de la fe. 
Para proceder a este estudio me ha parecido de interés comenzar por sis-
tematizar y analizar, de alguna manera, las enseñanzas del Magisterio sobre 
la Virgen. N o todo el Magisterio sino el reciente, es decir, aquél que debe 
inspirar y estar en la base de los materiales o instrumentos de trabajo catequé-
tico, como pueden ser los catecismos, de tal manera que se llegue a una más 
profunda catecfuesis impartida en forma orgánica y sistemática pues, este modo 
de evangelización, es una necesidad vital, en la que María tiene un lugar noto-
rio e inconfundible. 
El presente trabajo es sólo una parte de nuestro estudio, nos centramos en 
el primer capítulo, intentando clarificar el lugar de María en el Magisterio re-
ciente. Tiene interés analizar estos documentos ya que en ellos existe la preo-
cupación de situar a María en su lugar propio, lugar que después ha de tener su 
correspondencia en la catcquesis. Antes es necesario poner el fundamento ma-
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riológico y después situar y clarificar su lugar en la catequesis. Cada uno de 
los documentos da lugar a los diferentes apartados del estudio, donde resaltan: 
La apertura a una nueva etapa para la Mariología; la importancia que la mater-
nidad espiritual de María tiene en la vida de los hombres; en el culto y devoción 
marianas; la formulación de la doctrina mariológica que supone una novedad sin 
precedentes en la historia de los Credos de la fe; la enseñanza mariana en la 
catequesis, que debe estar fundamentada en dos aspectos: cristológico y ecle-
siológico, sin olvidar que la raíz fundamental de las prerrogativas es la mater-
nidad divina; la ordenación y el desarrollo doctrinal teológico y pastoral del 
culto a la Santísima Virgen María, ha tenido una importancia decisiva para la 
renovación de la catequesis sobre María; la importancia de la catequesis como 
medio de evangelización, muy unida a la obra y misterio de Cristo presente 
en la catequesis, y así, ésta encuentra su sentido y contenido en los misterios 
de María y de Cristo. 
Los dogmas marianos son la pieza más importante de la catequesis maria-
na, tanto por su contenido como por la influencia que, indudablemente han 
ejercido en la vida de los fieles en orden a mantener y promover el amor y 
la piedad a la Virgen. Es tanto la incidencia que estos dogmas son conside-
rados como elementos pertenecientes a la Suma de la fe y del Evangelio. 
El método seguido en nuestro trabajo consiste fundamentalmente en ana-
lizar los textos mismos y sistematizar después su doctrina procurando guardar 
su fidelidad al Magisterio y a la Tradición consignados en las fuentes. Al 
hacer este análisis sistemático confío en que Nuestra Señora ayudará a des-
pertar en el alma de todos los hombres exigencias más ardientes de llevar en 
lo sucesivo una vida más mariana. 
Finalmente no me queda sino unas palabras de agradecimiento profundo 
y grande al Fundador y Primer Gran Canciller de la Universidad de Navarra. 
Agradecimiento a los Profesores de la Facultad de Teología sin cuyas ense-
ñanzas no me hubiera sido posible realizar este estudio; y, de manera especial 
al Profesor Dr. D. Augusto Sarmiento, Director de la Tesis, que me facilitó el 
tema y me dio indicaciones oportunas llenas de aliento, para llevarla a su 
término. Expreso, asimismo, un agradecimiento filial a Monseñor Luis Sánchez-
Moreno Lira, Obispo Prelado de Yauyos, que me brindó la oportunidad de 
venir a realizar los estudios de Teología en esta Universidad. 
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La Doctrina sobre TAaria en el ^Magisterio reciente-. 
su lugar en la catec¡uesis 
Josemaría Ortega Trinidad 
INTRODUCCIÓN 
Muchos han sido los trabajos que los teólogos —especialmente en los 
veinticinco años ú l t imos— han dedicado al estudio de la doctrina maria-
na C1). Y de esa manera, sin duda, a la par que se ha contribuido al desa-
rrollo y progreso de la Mariología, se ha ido enriqueciendo también 
—como es obvio—, la teología. Porque, por ser función de la teología 
el estudio de la Divina Revelación, es evidente que María deberá ocupar, 
dentro de la teología, el lugar o puesto que se le haya dado en la Reve-
lación. Y María es un ser singular en la Revelación; ocupa un puesto im-
portante en la Revelación. "Por eso, la Mariología es un tratado especí-
fico de la teología, un tratado teológico distinto de los demás. No es, 
pues, una parte de cualquier otro tratado, sino que goza de su propia 
autonomía" C 2 ) . 
Como es sabido, la Mariología, como tratado especial en teología tiene 
como fin sistematizar todo lo que la Revelación dice de María. Y si bien 
es verdad que las tendencias discrepan a la hora de estructurar, deter-
(1) PONTIFICIA ACADEMIA MARIANA INTERNACIONAL, Actas de los Congresos 
Internacionales, edit. en Roma, desde 1951. Publicaciones de estudios sobre, la Virgen 
María: 'Bulletin dû la Société française d'études mariales, París, desde 1935; TAarianum, 
Revista especializada editada por la Facultad de Teología "Marianum", Roma, desde 
1939; Estudios ¡Marianos, Revista de la Sociedad Mariológica Española, Madrid, 
desde 1942; TAarian Studies, Revista de la Sociedad Mariológica Norteamericana, des-
de 1950; Ephemerides TAariologicae, Revista internacional publicada por los hi¡os del 
Corazón de María, Madrid, desde 1951; Scripta de TAaria, Anuario publicado por el 
Centro de Estudios Marianos, Zaragoza, a partir de 1978. Algunos Congresos rea-
lizados, sobre todo, a partir de Vaticano II: GARCIA GARCES, N . , Estudios TAario-
lógicos. TAemoria del Congreso TAariano Nacional de Taragoza 1954, (Zaragoza 1956) ; 
BESUTTI, G. M., ii Congresso TAariologlco di Santo Domingo, en "Marianum", XXVI 
(1964); SAN PABLO, B. DE, XXIII Asamblea de Estudios "Marianos, (Madrid 1964); 
ALONSO, J. M., IV Congreso "internacional, Roma 1965, en "Ephemerides Mariologi-
cae", XIV (1965); ID., IV Congreso TAariológico internacional. Organización Temá-
tica y Problemática, Santo Domingo 1965, en "Eph. Mar." , XV (1965); BALIC, C , 
De V Congressu TAariológico et XII mariano internationali, Fatima 1965, en "Mar." , 
XXVII (1965); GARCIA GARCES, N . , El Congreso TAariológico-TAariano de Santo 
Domingo, en "Ilustración del Clero" 58 (1965); SOCIEDAD MARIOLÓGICA ESPA-
ÑOLA, TAariología en tomo al Concilio, Madrid 1965, en "Estudios Marianos", XXVI 
(1965); Id., Ponencias del Congreso TAariológico internacional, Compostela 1965, en 
"Est. Mar.", XXVII-XXVIII (1966-1967); Id., Congreso TAariológico de Orense, 1967, 
en "Est. Mar." , XXX (1968) ; ID., Actas de los Congresos TAariológicos y TAariano de 
Portugal, 1968, en "Est. Mar.", XXXI (1968); ID., Congreso TAariológico-TAariano, 
Barcelona 1969, en "Est. Mar ." , XXXII (1969). 
(2) IBAÑEZ, J.; MENDOZA, F., La TAadre del Redentor, (Madrid 1981) 19; la teolo-
gía se ocupa de Dios y de su obra salvadora. María entra, consecuentemente, en la 
teología como tratado u objeto, en cuanto tuvo un lugar importante y positivo en la 
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minar los principios fundamentales de la Mariología C3), es común a todas 
ellas conceder a las verdades sobre María un lugar de primacía entre los 
temas dogmáticos de la Doctrina Católica. 
Para muchos autores el principio ordenador supremo y rector de la Mario-
logía es la maternidad divina de María. "La maternidad divina de María 
es el fundamento, la raíz y la fuente de todas sus gracias y privilegios. 
Cosas todas que se ordenan a ella, bien de manera antecedente, como 
disposiciones y preparaciones suyas; bien de manera concomitante, como 
propiedades, relaciones o dones conexos; bien de manera consiguiente, 
como su ejercicio o complemento natural y los efectos que de ahí resul-
tan"^) . Por eso, el estudio teológico y también la exposición catequética 
sobre María ha de girar siempre en torno a ese dogma fundamental. 
Otros, en cambio, aun admitiendo la importancia y capitalidad de la ver-
dad de la maternidad divina de la Virgen María, prefieren tener otros 
puntos de partida en la investigación teológica sobre la Virgen. 
En cualquier caso el interés de todos ellos es hacer una teología maria-
na que tienda a iluminar no sólo la figura de María, sino también sus 
funciones y privilegios; es decir, una teología que esté orientada a sis-
tematizar la doctrina mariana, a sintetizar sus varios aspectos, y, al mis-
mo tiempo, a subrayar vigorosamente su conexión con las demás verda-
des del dogma católico®. 
Por eso, también en nuestra época, destacan los estudios sobre las rela-
ciones de María con Dios, con Cristo, con la Iglesia, y con los hombres. 
Paralelamente a esos estudios teológicos, y como algo exigido por la 
Revelación y la misma vida de la Iglesia, se ha ido desarrollando a lo 
largo de los siglos una exposición catequética de las verdades marianas. 
Desde el principio, los cristianos han sido formados en la fe sobre la 
Virgen María. 
obra de la salvación (cf. P O Z O , C , María en la Escritura y en la fe de la Iglesia, 
BAC Popular 18, Madrid 1979). 
(3) Tratados de manera directa o indirectamente en: 
LLAMERA, M., Lugar de la Mariología en la Teología Católica, "Estudios Marianos" 
XXVIII (1966) 55-100; PHILIPS, G., Lugar de la Mariología en la Teología Católica, 
"Est. Mar . " X (1950) 7-19; VOLLERT, C., Principio fundamental de la Mariología, 
en la obra de CAROL, J. B., Mariología, BAC 242, (Madrid 1964) 431-487; IBAÑEZ, 
J . ; MENDOZA, F., o. c , (Madrid 1981) 15-18; S A N T O TOMAS, Summa Tbeologiae 
III, qq. 17-35; respecto a los principios fundamentales, generalmente los mariólogos 
se contentan con aceptar la lista de ROSCHINI, G. M., Mariología, t. 1 (Roma 
1947); y en cuanto a las tendencias las estudia detenidamente, P O Z O , C , María en 
la obra de la salvación, BAC 360 (Madrid 1974) 20-42. 
(4) MERKELBACH, B. E., Mariología, traducido y notablemente mejorado por P. Areni-
llas (Bilbao 1954) 107. 
(5) SCHMAUS, M. , Teología Dogmática VIII, (Madrid 1963) 26-27; señalaba cómo en 
la Mariología desembocan los problemas teológicos de mayor actualidad y de mayor 
importancia: "Por tanto, en la Mariología confluyen estrechamente unidas casi todas 
las líneas teológicas: la cristologia, la eclesiología, la antropología y la escatología. En 
ella concurren casi todas las discusiones teológicas del presente. Se manifiesta como 
el punto de intersección de las principales afirmaciones teológicas". 
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Pues bien, ¿qué lugar ocupa María en esa catequesis? No sólo en el sen-
tido de qué puesto, con relación a Cristo, a la Iglesia y a la vida de los 
fieles, se da a María cuando se expone la doctrina cristiana; sino tam-
bién el de determinar cuáles son las enseñanzas sobre la Virgen que 
encierra la predicación catequética. Esta es precisamente la cuestión que 
nos planteamos como objeto de nuestro estudio. Y en orden a conseguir 
este objetivo, a fin de precisar mejor el alcance del interrogante que nos 
planteamos, son necesarias una cuantas observaciones. De esa manera, 
al determinar el sentido de nuestra pregunta, se señalan también el mar-
co y hasta el objetivo de nuestro trabajo. 
La primera observación se refiere al significado del término "lugar". Juan 
Pablo II afirma, en Cathechesi tradendae, que María, y su función en el 
misterio de la salvación, debe ocupar su lugar propio en la catequesis («). 
Pero, esta expresión no tiene que interpretarse en el sentido de aquella 
otra del Capítulo VIII de la Constitución Dogmática "Lumen gentium" del 
Vaticano II: " ( . . . ) aquella (María) que en la Iglesia ocupa, después de 
Cristo, el lugar más alto y cercano a nosotros" (7). 
La intención es a todas luces diferente: en el texto conciliar, como muy 
acertadamente ha hecho ver E. Llamas (8), lo que se contempla es el pues-
to que a María le corresponde en la economía de la salvación, mientras 
que la intención de la Exhortación Apostólica "Catechesi tradendae", es 
afirmar que María — l o que la Iglesia enseña sobre la figura de María y 
su función en el misterio de la salvación— ha de estar presente en la 
catequesis, a fin de que ésta sea íntegra, completa y, por este capítulo, 
(6) El estudio ha sido motivado por la pregunta que se hacía J U A N PABLO II; el texto 
en su integridad dice así: "¿Qué catetjuesis sería acuella en la cjue no hubiera lugar 
para la creación de] hombre y su pecado, para el plan redentor de nuestro Dios y su 
larga y amorosa preparación y realización, para la Encarnación del Hi¡o de Dios, para 
María —la Inmaculada, la Madre de Dios, siempre Virgen, elevada en cuerpo y alma 
a la gloria celestial— y su función en el misterio de la salvación, para el misterio de 
la iniquidad operante en nuestras vidas (cf. 2 Tes. 2, 7) y la virtud de Dios que nos 
libera, para la necesidad de la penitencia y de la ascesis, para la realidad de los( gestos 
sacramentales y litúrgicos, para la realidad de la presencia eucarística, para la parti-
cipación en la vida divina aquí en la tierra y en el más allá, etc.?": Exhort. 
Apost. Catechesi tradendae, n . 30 en: AAS 71 (1979) 1303. 
(7) VATICANO II, Lumen gentium, 54. De manera semejante se había expresado Pablo 
VI, antes de la aprobación de la Constitución sobre la Iglesia: "De igual manera espe-
ramos en este Concilio la mejor y más conveniente solución a la cuestión relativa al 
esquema de la bienaventurada Virgen María : el reconocimiento unánime y devotísimo 
del puesto enteramente privilegiado (fue la Madre de Dios ocupa en la santa Iglesia, 
sobre la cual trata principalmente el presente Concilio: después de Cristo, el más 
alto y a nosotros el más cercano, de forma que con el título "Mater Ecclesiae" podre-
mos venerarla para gloria suya y consuelo nuestro". PABLO VI, Discurso pronunciado 
en la clausura de la Segunda etapa Conciliar (4-XII-1963): AAS 56 (1964) 37. 
(8) LLAMAS, E., " ( . . . ) es la fornida que resume y sintetiza el misterio de María, y la 
que la sitúa en su verdadera perspectiva, en el lugar más alto después de Cristo den-
tro de la economía de la salvación", Id., Puesto de María en la economía de 1a Reden-
ción, en "Est. Mar." , XXXI (1968) 37; para su estudio más completo pp. 33-67. 
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verdadera; ya que la catequesis no persigue solamente la madurez de la 
persona, "sino que busca, sobre todo, que los bautizados se hagan más 
conscientes cada día del don recibido de la fe, mientras se inician gra-
dualmente en el conocimiento del misterio de la salvación" (9). Con todo, 
en nuestro trabajo no nos desentendemos por completo de la significa-
ción que el término "lugar" tiene en la formulación conciliar, ya que 
— p o r lo menos de alguna manera— se llega, en estas páginas, a la des-
cripción del puesto que se da a María en la economía de la Redención, 
dentro de la catequesis actual. 
En segundo término —segunda observación—, es necesario además de-
terminar bien el sentido que las palabras "catequesis" y "catecismos" 
tienen en este estudio (10). "La catequesis debe ser considerada como la 
forma de acción eclesial, que conduce a la madurez de la fe tanto a las 
comunidades como a cada f i e l " ( n ) . La catequesis no es sino llevar el 
mensaje de Dios( 1 2) a todos los hombres. Ese mensaje es su Revela-
ción C13), es el Evangelio, es la predicación de la Palabra de Dios, es la 
(9) VATICANO II, Qravissimum educationis, n. 2. 
(10) "Catequesis" y "Catecismos" no coinciden,- aquella ha evolucionado más que estos. 
Este desfase no se superará en la Iglesia hasta después del Concilio Vati-
cano II. El catecismo "es una referencia segura para el contenido de la catequesis": 
J U A N PABLO II, Catechesi tradendae, n . 28. 
(11) SAGRADA CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorium Catechísticum gene-
rale, n . 21. La catequesis debe ser considerada como "la verdadera base de la vida 
religiosa y una imperiosa exigencia de nuestro tiempo": PABLO VI, Disc, en la "Bea-
tificación de Vicente Romano-. AAS 55 (1963) 1039-1040. "La catequesis constituye 
ciertamente, una forma perenne y al mismo tiempo fundamental de la actividad de la 
Iglesia, en la que se manifiesta su carisma profético: testimonio y enseñanza van uni-
dos": J U A N PABLO II, Ene. Redemptor, hominis, n . 19: AAS 71 (1979) 308. "La 
catequesis es, por así decirlo, signo infalible de la vida de la Iglesia y fuente inago-
table de su vitalidad": ID, Audiencia Qeneral (29-VII-1979) : en "Enseñanzas al Pue-
blo de Dios", III (Madrid 1978) 129. La catequesis "deberá desarrollarse poniendo 
como centro el misterio de Jesús, Hijo de Dios y Redentor del hombre, que en la 
Palabra revelada sigue transmitiendo su enseñanza salvadora para el ser humano en 
cada momento de la historia, y que en los sacramentos continúa desplegando hoy la 
eficacia de su fuerza divina, transformadora para quien a El se acerca", y sigue más 
adelante, "la meta final de toda catequesis: el encuentro vital, consciente, personal 
con el Cristo de la fe, el Cristo de la historia, el único Redentor y esperanza del 
hombre": ID., A los Obispos de Venezuela, en su visita "Ad limina" (15-XI-1979) : 
AAS 71 (1979) 1471. 
(12) Se trata de una tarea extremadamente ardua y delicada, porque la catequesis no es 
mera enseñanza, sino transmisión de un mensaje de vida. El mensaje no se limita a 
proponer ideas: exige una respuesta. Es preciso respetar el mensaje divino, pues el 
hombre no es juez de la palabra y la obra de Dios. Debe ser respetada mantenién-
dose fiel, sobre todo, a Cristo, a su verdad, a su mandato, —sin esto, habría altera-
ción, traición—, y al hombre, destinatario de la Palabra y del mensaje del Señor (cf. 
J U A N PABLO II, Catechesi tradendae, n . 17, 29, 49, 52 y 58) . 
(13) Se entiende por Revelación la manifestación, en hechos y en palabras, que Dios hace 
de sí mismo y de sus planes de salvación para con los hombres. La revelación de 
Dios se realiza plenamente en Jesucristo. Comenzó con las primeras comunicaciones 
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enseñanza de la Doctrina Cristiana: "No podemos dejar de decir lo que 
hemos visto y oído" (Act. 4,21). Y sin ánimo de proporcionar "una defi-
nición rigurosa y formal de la catequesis", dice Juan Pablo II, "es una 
enseñanza de la doctrina cristiana, dada generalmente de modo orgánico 
y sistemático, con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana'^1 4). 
Esta significación amplia de la "catequesis" queda reducida, en el pre-
sente trabajo, a un ámbito mucho más concreto: Doctrina mariológica y 
catequética en el Magisterio reciente (15). Sólo me detengo, por tanto, en 
el examen de un material o instrumento de trabajo que sirve de ayuda 
para la catequesis; la finalidad de la catequesis —basado en los catecis-
mos— , según advierte el Directorium Catechisttcum Genérale, consiste 
sobre todo en "proporcionar un compendio práctico de los elementos de 
la revelación y de la tradición cristianas y los principales elementos que 
deben servir para la actividad catequística, es decir, para la educación 
personal de la fe"( 1 6 ) . 
divinas en la Antigua Alianza y objetivamente ha acabado con la muerte del último 
apóstol: cf. Directorium Catecbisticum Qenerale, n. 37. 
(14) J U A N PABLO II, Catecbesi tradendae, n . 18. En orden al concepto de catequesis, 
cf. Directorium Catechisttcum Qenerales, n. 17-35. 
(15) Su razón de ser se funda en que el bien del hombre consiste y estriba en el cono-
cimiento de la verdad, conocimiento que le impide caer en los errores que oscurecen 
la inteligencia humana; por eso "Dios ha compendiado en pocos y suscintos artículos 
de fe la enseñanza de la verdad necesaria para la salvación del hombre, tal como 
dice el Apóstol a los romanos: 'Palabra abreviada hará el Señor sobre la tierra' (Rom. 
9 ,28 ) ; y ésta es la palabra de fe que nosotros predicamos (cf. Rom. 1 0 , 8 ) " : SANTO 
TOMAS, Compendium Theologiae, cap. 1, n. 1; traducción por J. I. Saranyasa y J. 
Restrepo, Ed. Rialp (Madrid 1980). 
(16) SAGRADA CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorium Catecbisticum Qene-
rale, n . 119. Respecto a la finalidad sabemos que la fe viene inmediatamente de Dios 
en cuanto a la gracia interior, pero "quantum ad determinationem suam est ex auditu: 
et sic homo ad fidem per cathecismum instruitur", pues, el Catecismo puede bastar 
al fiel: SANTO TOMAS, 7« IV Sent., d.4,q.2, a 3, ad . l . Por lo mismo "el catecis-
mo, recibido con sencillez, asegura lo esencial del 'auditus fidei', base de la salvación 
(cf. Rom. 14,10), así como la experiencia personal y espontánea bastan para conocer 
al hombre": CONGAR, Y.M.J., La fe y la Teología, Ed. Herder (Barcelona 1977) 
189. La enseñanza del catecismo ha sido siempre la condición indispensable para pre-
parar una firme adhesión a la fe y para suscitar una vigorosa voluntad de informar 
con ella las leyes y lasi costumbres, por eso, si "la fe languidece en nuestros días 
hasta parecer casi muerta en una gran mayoría, es que se ha cumplido descuidada-
mente, o se ha omitido del todo, la obligación de enseñar las verdades contenidas en 
el catecismo": S. PIÓ X, Acerbo Nimis, n . 12: "Colección de Encíclicas y Documen-
tos Pontificios", Acción Católica Española, 4» Ed. (Madrid 1955) 902. El cate-
cismo "es el fundamento y base de la formación espiritual de las almas y d e 
toda la vida cristiana ( . . • ) , abarca todas aquellas cosas que son necesarias a todos 
los cristianos para que puedan servir fielmente a Dios, conservar la dignidad humana 
y, finalmente cumplir con sus propios deberes ( . . . ) " : PIÓ XI, Observantissimas litte-
ras, n. 7 (14-11-1934): AAS 26 (1934) 1113. El valor del catecismo es perenne y para 
todos, tanto para los niños como para los adultos, ya que se constituye en el "supre-
mo código de la fe y de la moral cristiana": PIÓ XII, Verdad, Virtud, Vida, n . 7 
(20-IV-1941): en "Colección de Encíclicas y Documentos Pontificios", Acción Cató-
lica Española, 4* ed. (Madrid 1955) 1168. 
— 25 — 
Ortega: £a Doctrina sobre María en el Magisterio. 37 
Como es bien sabido y ha hecho notar Juan Pablo II, asistimos hoy a una 
renovación de la catequesis y de los catecismos: "Uno de los aspectos 
más interesantes del florecimiento actual de la catequesis —observa el 
Papa— consiste en la renovación y multiplicación de los libros catequís-
ticos que en la Iglesia se ha verificado un poco por doquier" ("). Esta 
renovación, que sin duda ha estado motivada por el Concilio (18) y por el 
momento de transformación profunda que en el área educativa vive la 
época actual, alcanza a las más diferentes esferas y niveles —desde el 
didáctico hasta el doctrinal o de contenidos—, y ha cristalizado en un 
material concreto y unas publicaciones determinadas. Se vive así un 
momento en el que, quizás por dar al catequista el papel insustituible 
que le corresponde, se facilitan sobre todo publicaciones con un claro fin 
orientador y de orden didáctico: se trata principalmente de aportar un 
material de trabajo que sirva de ayuda en las tareas catequísticas. 
Para proceder a este estudio me ha parecido de interés comenzar por 
sistematizar y analizar de alguna manera las enseñanzas del Magisterio 
sobre la Virgen. No todo el Magisterio, sino el reciente, es decir, aquel 
que debe inspirar y estar en la base de los catecismos que se estudian. 
Es lo que constituye el capítulo primero de nuestro trabajo. 
En verdad nos ceñimos al Vaticano II, a la Exhortación Apostólica "Sig-
num magnum", al Credo del Pueblo de Dios, al Directorio General de la 
Pastoral Catequética, a las Exhortaciones Apostólicas "Marialis cultus", 
"Evangelii nuntiandi" y "Catechesi tradendae". Cada uno de estos docu-
mentos da lugar a los diferentes apartados del capítulo. 
Parece de interés analizar estos documentos, ya que en ellos se tiene 
la preocupación de situar a María en su lugar propio, lugar que después ha 
de tener su correspondencia en la catequesis. Se pretende resaltar la figu-
ra, función y puesto que a la Madre de Dios le corresponde. Y creemos que 
primero es necesario poner el fundamento mariológico y después situar y 
clarificar su lugar en la catequesis. Estos son los apartados. 
El primero está dedicado al Concilio Vaticano II. Como es sabido, con él 
se abrió una etapa nueva para la Mariología, fundamentalmente a través 
del Capítulo VIII de la "Lumen gentium". No intentamos nunca hacer un 
estudio teológico ni histórico sobre la doctrina mariana en la Constitu-
ción "Lumen gentium". Existen ya numerosas y buenas publicaciones. Nos 
limitamos tan sólo a reproducir la bibliografía más general y a subrayar 
los textos más directamente relacionados con el centro de nuestro inte-
rés. 
(17) J U A N PABLO II, Catechesi tradendae, n . 49. 
(18) Cf. CONCILIO VATICANO II, Decreto Christus Dominus, n. 44. "Y una de las 
primeras responsabilidades del momento presente es la de la catequesis. Este ha sido 
siempre un deber fundamental de la Iglesia, y hoy lo es sobre todo, puesto que por 
diversos motivos, se advierten graves carencias en la formación religiosa y moral 
( . . . ) " : J U A N PABLO II, A la XVII Asamblea general de Obispos italianos, n. 5 
(29-V-1980): AAS 72 (1980) 415. 
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El segundo apartado está centrado en la Exhortación Apostólica "Signum 
magnum" de Pablo VI, donde se realza, primero, la maternidad espiritual 
de María, en razón de ser Madre de la Iglesia; y, en segundo lugar, se 
afirman los deberes de los fieles hacia Ella, sintetizados en una verda-
dera devoción y culto a María. 
En el tercero se estudia la "Profesión de fe" de Pablo VI, el "Credo del 
Pueblo de Dios". Es importante por los temas que desglosa: la totalidad 
de las verdades contenidas en el Sínodo. Para nuestro estudio, hay que 
destacar la inclusión de un amplio pasaje dedicado a María que supone 
una novedad sin precedente en la historia de los Credos de la fe. 
En el cuarto se ve el "Directorio General de Pastoral Catequética" de la 
Sagrada Congregación del Clero. Este documento dedica el número 68 a 
la Virgen, presentándola como "Madre de Dios, Madre y modelo de la 
Iglesia". De los que analizamos es el único documento que no pertenece 
al Magisterio Pontificio. Pero nos parece de gran importancia a la hora 
de organizar y desarrollar la predicación catequética, y por tanto, 
ayuda grandemente a situar con precisión el lugar necesario de María en 
la catequesis. 
El quinto apartado tiene como fin describir la función de María en la 
Exhortación Apostólica "Marialis cultus" de Pablo VI. A esta exhortación 
se le puede calificar como modelo de catequesis sobre el culto mariano 
en nuestro tiempo. Porque la línea seguida por la exhortación, orientada 
a la ordenación y desarrollo del culto a la Santísima Virgen María, ha 
tenido y tiene importancia decisiva para la renovación de la catequesis 
sobre la Virgen, dada la estrecha y adecuada conexión que hay entre litur-
gia y catequesis. 
El apartado sexto trata de la Exhortación Apostólica "Evangelii nuntiandi" 
de Pablo VI, documento que destaca la importancia de la catequesis como 
uno de los principales medios de evangelización. Aquí se llama a María 
"estrella de la evangelización". Por el contexto se desprende que la figu-
ra de María no se puede disociar de la obra y misterio de Cristo presente 
en la catequesis. 
Por último, el apartado séptimo de este primer capítulo se centra en la 
Exhortación Apostólica "Catechesi tradendae" de Juan Pablo II. El Papa 
pone de relieve — e n relación con nuestro estudio— cómo María, con su 
sencillez evangélica y con su incondicional consagración a la persona y 
obra de su Hijo, enseña cómo debe ser vivido y presentado a los hom-
bres de hoy el misterio de Cristo a fin de que influya en la renovación 
de la vida cristiana. Por eso, muy acertadamente, se llama a María "la 
primera discípula de Jesús", "catecismo viviente" y "Madre y modelo de 
los catequistas". 
Quiero concluir esta introducción trayendo a consideración unas palabras 
del cardenal Carberry, que muestran con toda su precisión la importancia 
del tema y disponen a una lectura comprensiva del estudio: 
"La presentación de la fe de la Iglesia, partiendo del (lugar) modelo 
que representa la Virgen María, constituye una dimensión indispen-
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sable de la catequesis. La Santísima Virgen María, por los misterios 
de toda su vida, aparece como una síntesis de catequesis y como un 
catecismo viviente que estimula a los fieles y especialmente a los 
jóvenes al compromiso de la fe y de la perfección cristiana" (19). 
I. CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA "LUMEN GENTIUM" 
1. Introducción 
Nuestra intención —como decíamos anteriormente— no es hacer un estudio 
prolijo y completo sobre el Capítulo VIII (- 2 0\ sobre el que, por otro lado, 
existe ya una abundante bibliografía C 8 1). Tan sólo tratamos de resaltar 
aquellos textos que de manera especial hacen referencia a la doctrina 
sobre el lugar que la Virgen María ocupa en la historia de la salvación y, 
consiguientemente el que debe ocupar en la catequesis sobre esta histo-
ria de la salvación. 
(19) CARBERRY, J., Palabras pronunciadas en el IV Sínodo de Obispos, octubre de 1977: 
"L'Osservatore Romano" (30-X-1977) 3-4. 
(20) VATICANO II, Lumen gentium-. Capítulo VIII: AAS 57 (1965) 58-67. 
La Constitución dogmática "Lumen gentium" es el documento fundamental del Con-
cilio Vaticano II; fue promulgada —"la deseada y extraordinariamente laboriosa cons-
titución"— el 21 de Noviembre de 1964. Este documento desarrolla y completa la 
doctrina que sobre la Iglesia comenzó a formular el Concilio Vaticano I, bruscamente 
interrumpido en 1869. Tiene un tono más pastoral y ecuménico, inicia la elaboración 
de una teología del lateado y abre horizontes hacia la posición de. la Iglesia frente al 
mundo moderno. Son especialmente notables los debates sobre la colegiatidad y la 
restauración del diaconado, con y sin celibato. En lo que se refiere a nuestro 
estudio del 24 de octubre _:—del mismo año— tiene lugar un acontecimiento 
único en la historia de todo el Concilio: dos oradores que representan por 
delegación a dos teorías opuestas defienden ante la asamblea los respectivos 
puntos de vista sobre si el tema de la Virgen María debe incluirse en el esque-
ma de Ecclesia o mantener su lugar autónomo. El 29 de octubre los votos de la mayo-
ría, aunque no por un claro margen, determinan la fusión de ambos documentos. 
La estructura del documento corresponde a 8 capítulos, con un total de 69 números 
de textos distribuidos siguiendo un orden doctrinal. En lo que respecta a nuestro capí-
tulo —el VIII— se aprecia en él a primera vista el título: "La Santísima Virgen Ma-
ría, Madre de Dios, en el misterio de Cristo y de la Iglesia". A este capítulo le co-
rresponde cinco apartados: I. Introducción, II. 7-wnción de la Santísima Virgen en la 
economía de la salvación¡ III. La Santísima Virgen y la Iglesia; IV. £1 culto de la San-
tísima Virgen en la Iglesia; y, V. María signo de esperanza cierta y de consuelo por 
el pueblo peregrinante de Dios. Apartados qua aparecen repartidos en 18 números 
—del 52 al 69— de textos. Utilizamos para nuestro estudio la siguiente! publicación 
bilingüe —español-latino—: CONCILIO VATICANO II Constituciones. Decretos. De-
claraciones. Legislación Posconciliar, BAC 252,8» ed. (Madrid 1975); 133-148. 
(21) GARCÍA GARCES, N. , La Santísima Virgen en el Concilio, "Est. Mar . ", XXVI 
(1965) 275-307,- ID., Los mariólogos españoles y el Capítulo VIII. Lumen gentium, 
"Scripta de María", III (1980) 225-291; SOCIEDAD MARIOLOGICA ESPAÑOLA, 
Doctrina Mariana del Vaticano II "Est. Mar ." XXVII (1966); CABRAL, J., Conside-
— 28 — 
40 "Revista Teológica ümense". Vol. XX-W 1-1986 
La acción de la Iglesia continúa la obra salvadora de Cristo, en la que 
Santa María — p o r designio de D ios— ocupa un lugar de primer orden C 2 2). 
Allá donde la Iglesia ha llegado proclamando y difundiendo el Evangelio 
y la acción salvadora de Cristo, allí se encuentra María; y no de cual-
quier forma, sino desempeñando una función del todo singular, unida de 
modo inseparable al Dios y Hombre verdadero, porque Dios dispuso — e n 
su plan de salvación— que la Madre de Dios ocupara un lugar esencial: 
"El lugar más alto y a la vez más cercano a nosotros" C2 3). 
La Constitución "Lumen gentium" no busca, ciertamente, definir nuevos 
dogmas ni resolver problemas de escuelas, al presentar su doctrina so-
bre María; su Intención es mostrar las verdades principales, sobre la 
Virgen María, y valorar cuál es la función de la Madre de Dios en el mis-
terio de la salvación: 
"El sagrado Concilio ( . . . ) , se propone explicar cuidadosamente 
tanto la función de la Santísima Virgen en el misterio del Verbo 
Encarnado y del Cuerpo místico cuanto los deberes de los hom-
raciones sobre la inclusión de la doctrina mañana en la Constitución sobre la Iglesia, 
"Est. Mar.", XVIII (1966) 85-96; BESUTTI, G. M., Vicisitudes del capitulo sobre la 
Virgen en el Concilio Vaticano II, "Est. Mar.", XXVII (1966) 99-128; ID., Note di 
cronaca sul Concilio Vaticano e lo Scbema "De B. María Virgine", "Est. Mar." XXVI 
(1964) 1-42; BALIC, C , 81 Capítulo VJ7] de la Constitución "£umen gentium" com-
parado con el primer esquema de la Virgen Madre de la Iglesia, "Est. Mar." XXVII 
(1966) 133-182; PHILIPS, G., El espíritu que alienta en el capítulo Vffl de la "Lu-
men gentium", "Est. Mar . " XXVII (1966) 185-208; FRANQUESA, P., Vso del Anti-
guo Testamento en el capítulo VIII de la "Lumen gentium", "Est. Mar . " XXVII 
(1966) 213-237; BARTINA, S., TÁso del Nuevo Testamento en el capítulo VIH de la 
"Lumen gentium", "Est. Mar.", XXVII (1966) 243-275; SAGRADO CORAZÓN, E. 
DEL, Los principios mariológicos en el capítulo mariano del Concilio Vaticano II. 
"Est. Mar ." XXVII (1966) 277-308; ROSCHINI, G. M. , La cosiddetta questione 
mariana, "Est. Mar ." XXVI (1964) 53-112; ESQUERDA, J., La Virgen del Vaticano 
II, Desclée Br. (Bilbao 1966); ID., La maternidad espiritual de María en el capítulo 
VIII, "Eph. Mar . " XVI (1966) 95-138; FERNANDEZ, D., Tundamentos patrísticos 
del cap. VIII de la Const. "Lumen gentium", "Eph. Mar." XVI (1966) 33-77; CAS-
CANTE, J., La doctrina del Magisterio eclesiástico sobre la Santísima Virgen desde 
el Cap. VIII de la "Lumen gentium" basta nuestros días, "Est. Mar ." XXXII (1969) 
9-33; LLAMERA, M., La Virgen en el Vaticano II, "Teología Espiritual", 9 (1965) 
193-212; ALDAMA. J. A., ¿Avances de la Teología Mariana en el Concilio Vaticano 
II? "Est. Mar ." XXXI (1968) 11-29. 
(22) MERKELBACH, B. E., o . c , (Madrid 1954) 93. Respecto a esta unión —dice— María 
con el Hijo contrae la afinidad (ejf. S. Th., Suma Teológica II-II, q. 103, a.4, ad 2) 
especial de ser madre no sólo del hombre Jesús, sino también del Verbo encarnado; 
y es tan grande la unión entre la madre y el hijo, que puede decirse con razón: 'la 
carne de Dios es carne de María ' , porque procede de María: el niño, según la sus-
tancia, es en cierto modo una misma cosa con la madre, como lo es el fruto con el 
árbol". 
(23) VATICANO II, Lumen gentium, 54. En el texto conciliar aparecen otras expresiones 
equivalentes, que determinan también ese lugar privilegiado de María en la obra de 
la salvación. En el número anterior la Virgen es saludada como "miembro sobreemi-
nente y del todo singular de la Iglesia'. 
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bres redimidos para con la Madre de Dios, Madre de Cristo y 
Madre de los hombres, especialmente de los fieles, sin tener 
la intención de proponer una doctrina completa sobre María ni 
resolver las cuestiones que aún no ha dilucidado plenamente 
la investigación de los teólogos" t 2 4 ) . 
Y ésta es también la intención del recorrido que en este trabajo se hace 
sobre los textos del Vaticano sobre la Virgen: resaltar las verdades sobre 
la Madre del Redentor y Madre nuestra. 
Hasta ahora —valorando, ciertamente, la abundancia y riqueza del Magis-
terio sobre la V i rgen— se habían abordado en esas intervenciones temas 
muy concretos. Además de los dogmas definidos (25>, el Magisterio había 
tratado otros temas como la inmunidad de todo pecado venial C3 8), la rea-
leza de María, la necesidad de implorar su protección, la imitación de 
sus virtudes, el Rosario, etc. Pero es en el Vaticano II, cuando el Magis-
terio presenta por primera vez en una visión de conjunto la figura y la 
doctrina de María (27). 
Por otro lado, esa visión del Concilio sobre María —hemos dicho— 
no aspiraba a ser exhaustiva en todos sus detalles, según el mismo Con-
cilio manifestó expresamente. No se pretendía hacer una exposición 
doctrinal completa sobre la Virgen, ni tampoco zanjar las cuestiones toda-
vía debatidas por los teólogos c 2 8 ) . Con esta salvedad, pues, resumamos 
la doctrina del Concilio sobre María. 
(24) VATICANO II, Lumen gentium, 54. Es evidente que María tiene su lugar én el mis-
terio de la Iglesia y de Cristo. Tiene su puesto en la Sagrada Escritura, en la Tradi-
ción, en el Magisterio, en los sacramentos, en la oración, en el apostolado, en la 
acción misional, etc. (Cf. ID., Humanae salutis, 9 ) . En adelante registraremos la 
Constitución sobre la Iglesia con la sigla L. G., sin anotar Vaticano II. 
(25) Los dogmas definidos por el Magisterio extraordinario de la Iglesia en torno a la 
Santísima Virgen son cuatro: a) María es verdadera y propiamente Madre de Dios, 
definido en el Concilio de Efeso, bajo el Papa Celestino I, el año 431; b) María fue 
Virgen antes del parto, en el parto y después del parto, definido en el Concilio de 
Letrán, celebrado bajo el Papa Martín I, el año 649; c) María en el primer instante 
de su concepción, por singular privilegio de Dios, en atención a los méritos de Cristo, 
fue preservada inmune de toda mancha de pecado original, definido por Pío IX, en 
la Epístola Apostólica Jneffabilis Deus del 8 de diciembre de 1854; d) María fue 
asunta a la gloria celeste en cuerpo y alma, definido por Pío XII, en la Constitución 
Apostólica Munificentissimus Deus, del 1 de noviembre de 1950. Cf. DS . 113, 256, 
1641 y 2332 correlativamente. 
(26) Tratado por el Concilio de Trento, durante Paulo III, el año 1547. Cf. Dz. 833. 
(27) Cf. ALDAMA, J. A., La Santísima Virgen María en la enseñanza conciliar y pos-
conciliar, en "Seminarum" XXVII, 2 (Roma 1975) 489-503. Trata extensamente de 
la función doctrinal mariana en el Concilio. 
(28) Cf. LG, 54: " . . . q u i n tamen in animo habeat completam de María proponere doctri-
nam, atque quaestiones labore theologorum nondum ad plenam lucem perductas diri-
mere". 
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2. La Virgen María en el misterio de Cristo 
El Capítulo VIII de la Constitución "Lumen gentium" se inicia recor-
dando que la Revelación ha subrayado de forma explícita el lugar de la 
Madre de Dios en el plan eterno de Salvación y en su realización por 
medio de Jesucristo, su divino Hijo: 
"Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió a su Hijo, hecho de 
mujer ( . . . ) para que recibiéramos la adopción de hijos (Gal. 4, 
4-5) ( . . . ) . Este divino misterio de salvación se nos revela y se 
continúa en la Iglesia que el Señor ha constituido como cuerpo 
suyo" C29). 
Santa María está situada entre Cristo y la Iglesia, muy por encima de los 
otros miembros de la Iglesia: 
"Es verdaderamente madre de los miembros (de Cristo) ( . . . ) , 
porque ha cooperado por la caridad a que nacieran en la Iglesia 
los fieles que 'son miembros de aquella cabeza'. Por lo cual es 
saludada como miembro sobreeminente y del todo singular de la 
Iglesia" C 3 0 ) . 
Así pues, María no es una pieza suelta, sino que se inserta en el conjun-
to de la historia de la salvación habiendo sido colocada en la parte cen-
tral de los misterios más esenciales de la economía divina. De ahí que el 
Capítulo VIII comience haciendo ver cómo María está relacionada con el 
sublime misterio de la Santísima Trinidad: 
"El benignísimo Dios (Padre), ( . . . ) envió a su Hijo ( . . . ) que por 
nuestra salvación ( . . . ) se encarnó por obra del Espíritu Santo, 
de María Virgen" C 3 1 - . 
Y también: 
"Madre del Hijo de Dios y por esto hija predilecta del Padre y 
templo del Espíritu Santo, precediendo con mucho, por el don de 
esta eximia gracia, a las demás criaturas, celestiales y terre-
nas" c 8 2 : . 
Se trata ciertamente, de una gracia debida a la iniciativa soberana y libre 
del Padre, que ha querido que en los designios de la Redención desem-
(29) LG, 52. El Hijo de Dios "por nosotros los hombres y por nuestra salvación descendió 
de los cielos, y por el Espíritu Santo, se encarnó de María Virgen", dice este número; 
lo cual equivale a una proclamación de que el plan divino de salvación, tal como 
por Dios fue previsto y después realizado, incluía a la Virgen como pieza esencial. 
(30) LG, 53. Lo cual no obsta para que reafirmemos su excelencia superior y su influjo 
sobre la misma Iglesia (Cf. GARCÍA GARCES, N . , La Virgen ¡María, en "Concilio 
Vaticano II, Comentarios a la Constitución sobre la Iglesia", BAC 253, (Madrid 
1966) 934. 
(31) LG, 52. Parece clave la palabra "misterio" en toda la Constitución. Porque el miste-
rio de Cristo, de María y de la Iglesia, tienen su origen y su fin último en el seno 
de la Santísima Trinidad. 
(32) LG, 53. 
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peñe una función de primer orden como verdadera Madre de Dios y del 
Redentor: 
Ella "que por el anuncio del ángel recibió en su corazón y en el 
cuerpo al Verbo de Dios y trajo la vida al mundo, es reconocida 
y honrada como verdadera madre de Dios y del Redentor"^). 
Finalmente en el n. 54, se hace exposición sobre la Madre de Dios en el 
contexto del misterio de Cristo y de la Iglesia. María ocupa el lugar más 
trascendental que Dios podía haber encomendado a una pura criatura: 
"después de Cristo el lugar más alto y el más próximo a nosotros'^ 3 4). 
3. María en la economía de la salvación 
La inserción de la Virgen María en la economía de la salvación C 3 5 ) se 
realiza por su unión a Cristo. El papel salvador de la Madre de Dios apa-
rece, desde el principio, como una obra maestra de Dios Padre, y su gran-
deza está en haberse dejado asumir totalmente por el influjo salvífico 
de Dios. 
No sin razón puede afirmarse que el Concilio ha consagrado una parte 
importante de su exposición a la "biografía" de María, apoyándose en 
una larga serie de citas bíblicas, ilustradas con indicaciones tomadas de 
la Tradición y de la predicación de la Iglesia. De esta manera se evidencia 
la participación de la Virgen en el orden salvífico: primero, recurriendo 
a las figuras y "anuncios" sobre María en el Antiguo Testamento, y des-
pués, ya en la misma realidad, dando un relieve especial a la Anuncia-
ción, la Infancia y los misterios de la vida pública del Señor. 
(33) LG, 53. En la doctrina mariana de los Padres de la Iglesia hay concordancia, en 
que la Virgen recibió a Jesús en su corazón y en su cuerpo aparece de continuo 
en toda la patrística; como la de S. AGUSTÍN, De s. virginitate, 6 : PL 40, 399: "prius 
mente quam ventre concipiens". 
(34) LG, 54. Se pueden añadir a este número las palabras de Pablo VI, en la clausura de 
la segunda etapa conciliar: "que unánimemente y con suma piedad se reconozca el 
lugar enteramente privilegiado que en la Iglesia corresponde a la Madre de Dios 
( . . . ) Lugar el más alto después de Jesucristo y el más próximo a nosotros. De modo 
que podamos glorificarla con el nombre de Madre de la Iglesia; por el cual, podre-
mos venerarla para gloria suya y consuelo nuestro". Cf. "L'Osservatore Romano", 
5-XII-1963. 
(35) La economía de la salvación es la sucesión y continuación de acontecimientos salví-
ficos, comprendiendo dentro de sí ciertos tiempos, situaciones históricas y geografía, 
que responden perfecta y adecuadamente al plan del Padre celestial. Cf. DELGADO 
VÁRELA, J. M. , función de la Virgen en la economía de la salvación, "Est. Mar . " 
XXI (Madrid 1968); SAGRADO CORAZÓN, E. del, Tuesto de María en la econo-
mía de la Redención, "Est. Mar ." XXXI (Madrid 1968) 35-67; BANDERA, A., La 
Santísima Virgen en el misterio de Cristo, "La Ciencia Tomista" XCII (1965) 507-
521; PHILIPS. G., "Puesto de María en la economía de la salvación, en "La Iglesia 
y su Misterio en el Vaticano 11" (Barcelona 1968) 291-324; BARAUNA, G., La 
Santísima Virgen al servicio de la economía de la salvación, en La Iglesia del Vati-
cano II, Estudios en torno a la Constitución Conciliar sobre la Iglesia (Barcelona 
1966) 1165-1183; VILLAMONTE, A. de, María en la economía de la salvación, 
"Naturaleza y Gracia" II (León 1955) 27-38. 
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Lo que ofrece, pues, el Concilio viene a ser como los hitos más salientes 
de la Revelación sobre María, hecha de manera progresiva: el primer 
esbozo del Proto-evangelio, el oráculo de Isaías, la aplicación directa del 
texto de San Mateo a la Virgen María, e tc . . . . 
"Estos primeros documentos, tal como se leen en la Iglesia, tal 
como se entiende a la luz de la plena revelación posterior, hacen 
aparecer en una luz cada vez más clara la figura de la mujer, ma-
dre del Redentor. Bajo esta luz ya se ve proféticamente la vis-
lumbre de la victoria sobre la serpiente en la promesa hecha a 
los primeros padres después de su caída en el pecado (cf. 
Gen. 3,15). Esta es igualmente la Virgen que concebirá y dará 
a luz un Hijo cuyo nombre será Enmanuel (cf. Is. 7,14; Miq. 5, 
2-3; Mt. 1, 22-23)" (3f i). 
Y con Ella comienza la nueva economía en la plenitud de los tiempos .Y 
por esto María merece un puesto de preferencia: 
"Ella ocupa el primer puesto entre los humildes y pobres del 
Señor que de El esperan confiadamente y reciben la salvación. 
Con ella ( . . . ) se cumple ( . . . ) la plenitud de los tiempos y se 
instaura la nueva economía" (37). 
Se insiste también en el realismo de la Encarnación: María prestó al Hijo 
de Dios una naturaleza humana verdadera y lo hizo libremente en: 
" ( . . . ) el momento en que el Hijo de Dios tomó de ella la natu-
raleza humana para liberar, por los misterios de su carne, al hom-
bre del pecado" 
María, en efecto, con su consentimiento libre cooperó a la Encarnación 
del Hijo de Dios, que de esa manera comunicó la vida al mundo: 
"Quiso el Padre de las misericordias que a la encarnación prece-
diera la aceptación de la madre predestinada ( . . . ) Lo cual se 
realiza de manera excepcional en la madre de Jesús, la cual trajo 
al mundo la misma vida que renueva todo" (39>. 
(36) LG, 55. 
(37) LG, 55. El texto se inicia ya haciendo ver el papel que María desempeña en el plan 
divino de la salvación como Madre del Salvador: Cf. GARCÍA GARCES, N. , Del 
oficio de ta Bienaventurada Virgen en el "Plan divino de la salvación, en "Vaticano 
II, Comentarios a la Constitución sobre la Iglesia", BAC 253 (Madrid 1966) 947-981. 
(38) LG, 55. En este sentido, la historia de la salvación se perfila más con el misterio de 
la encarnación, cuando el Hijo de Dios "por nosotros y para salvarnos bajó de los 
cielos", y se consuma con la muerte y resurrección de Cristo: muriendo destruyó la 
muerte y resucitando nos devolvió la vida. Estos mysteria carnis Cbristi son la pasión, 
la muterte y la resurrección del Señor, cuya omnipotencia se prolonga en los sacramen-
tos. Cf. Jn. 1,14; S. Th. Sum. Th. I-II, q. 103, a . 2 ; III, q. 52, a.l ad 2. También 
se puede ver el estudio sobre la Virgen en relación con los sacramentos: BANDERA, A. 
La Virgen y los Sacramentos, Rialp (Madrid 1978). 
(39) LG, 56. Cf. Le. 1,28-38. 
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"Y así María, por su consentimiento a la divina palabra, fue he-
cha madre de Jesús y abrazando de todo corazón y sin ningún 
impedimento de pecado la voluntad salvífica de Dios, se consa-
gró totalmente como esclava del Señor a la persona y obra de 
su Hijo" C40). 
Esta unión íntima de la Madre con el Hijo, en el misterio de la salvación 
se manifiesta además en los diferentes episodios de la infancia de Jesús: 
"Aparece desde la virginal concepción de Cristo hasta la muerte 
del mismo: ( . . . ) cuando María se dirige a toda prisa a visitar a 
Isabel ( . . . ) , cuando la Madre de Dios presentó, llena de gozo, 
a los pastores y a los magos su Hijo primogénito ( . . . ) Al pre-
sentarlo al Señor en el templo ( . . . ) , cuando oyó a Simeón ( . . . ) 
que el Hijo sería signo de contradicción y que la espada traspa-
saría el alma de la Virgen ( . . . ) , cuando Jesús niño es perdido 
y buscado con dolor ( . . . ) . Pero su madre guardaba todas estas 
cosas en su corazón y las meditaba (cf. Le. 2,41-51)" (41). 
En ninguno, pues, de los episodios de su vida el Señor dejó de estar acom-
pañado por su Madre. Si bien, esa presencia y asociación a la vida del 
Hijo destaca en momentos principales de la obra salvífica del Señor: 
"En la vida pública de Jesús su Madre aparece expresamente ya 
desde el principio cuando en las Bodas de Cana de Galilea ( . . . ) 
En el decurso de su predicación acogió las palabras con que su 
Hijo ( . . . ) proclamó bienaventurados (cf. Me. 3,35; Le. 11,27-28) 
a quienes oyen y guardan la palabra de Dios como ella misma 
lo hacía ( . . . ) , mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la 
cruz ( . . . ) junto a la cual no sin designio divino, se mantuvo ergui-
da y se asoció con ánimo maternal a su sacrificio (cf. lo. 19, 
25) ( . . . ) ; y, en la venida del Espíritu S a n t o " C 4 2 ) . 
(40) LG, 56. El consentimiento de María a la encarnación además de consciente y libre, 
además de ser conforme al plan de Dios, fue del todo eficaz y, porque Dios así lo 
quiso, del todo necesario. Así lo expresa San Bernardo: "Señora, ponen en tus manos el 
precio de nuestra salvación,- si consientes, al punto seremos liberados ( . . . ) ¡Oh Virgen 
santa!, responde pronto. En tí y por tí, Dios mismo, nuestro Rey, ha dispuesto realizar 
la salvación del mundo". Cf. PL 183, 83-84. Aún el problema es actual: ¿Sabía la Virgen 
—si tenía conciencia del mensaje y su contenido—, que su Hijo era el hijo de Dios? 
Dice el P . Llamero que, en cualquier hipótesis, la fe de María conocía el sentido del 
anuncio recibido de Dios en la medida necesaria para poder cumplir dignamente su 
cometido: Cf. LLAMERA, M. , Conciencia de su maternidad y vida de fe en la Virgen 
María, "La Ciencia Tomista" XCII (1965) 567-631. 
(41) LG, 57. Todas estas escenas del Evangelio muestran el fin de la vida del Hijo y la 
Madre. Dice, el P. García Garcés: "La vida de ambos enfilaba la recta hacia el 
martirio y la inmolación: Jesús predicando y sosteniendo los embates de las tinieblas 
contra la Luz,- María, prácticamente alejada del Hijo y acompañándole espiritualmen-
te en las peripecias de su lucha, hasta que se junte con El en la hora suprema del 
Calvario": Véase nota 18. 
(42) LG, 58. Respecto a la frase se mantuvo erguida, comenta San Ambrosio: "María, la 
madre del Señor, estaba de pie delante de la Cruz de su Hijo (S. Ambrosio, protesta 
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4. María y la Iglesia 
La última referencia mariana del Nuevo Testamento es la cita de la pre­
sencia de la Virgen en el cenáculo, antes de la venida del Espíritu Santo 
y en el gran acontecimiento de Pentecostés, momento central para la 
Iglesia y para la Madre de Dios: 
"Vemos cómo los Apóstoles perseveran unánímamente hasta el 
día de Pentecostés en la oración con las mujeres y María la 
madre de Jesús" (Act. 1,14)"( 4 3). 
María participa de la plegaria común. Sin embargo, en ninguna parte se 
ve que la Virgen haya ejercido una función pastoral o de carácter sacra­
mental. Su actitud es la de secundar en todo instante la obra salvadora 
de su Hijo, y así quedará enriquecida la predicación y la enseñanza de 
la doctrina sobre Ella. 
Así, pues, una vez más, se aprecia en este solemne acontecimiento — a s í 
lo muestran las páginas del Evangelio— las múltiples y ricas relaciones 
de María con la Iglesia. 
La Constitución dogmática De Eclesia habla de la Virgen como la imagen 
idea! de la Iglesia: respecto a ésta — s e d i c e — María es miembro sobre­
eminente y del todo singular"; y "prototipo y modelo destacadísimo en la 
fe y en la caridad", y "Madre amantísima" №. Esta triple condición — s e r 
miembro, tipo y madre de la Ig lesia— habla bien a las claras de la com­
plejidad de lazos que unen a María con la Iglesia. 
contra un sentimiento demasiado humano del dolor de María : "Leo que Ella estaba 
de pie, no leo que Ella llorase"), y con su mirada maternal contemplaba las heridas 
de su Hijo; esperaba de ellas no la muerte de su bienamado, sino la salvación del 
mundo": SAN AMBROSIO, De Virginibus, 52: PL 16,320. A esta participa­
ción «n el misterio se refieren también los Papas: Y así afirma León XIII: 
"Ella misma ofreció libremente a su Hijo a la justicia divina, muriendo con El, 
el corazón traspasado con la1 espada del dolor": ID., facunda semper (8­IX­1854), 
"Documentos Marianos", 412. Obra dirigida por H. Marín, BAC 128, (Madrid 1954). 
Y Benedicto XV: "María padeció de tal modo con su Hijo sufriente y moribundo, 
hasta el punto casi de morir con El, renunció con tanta generosidad a sus derechos 
maternales sobre su Hijo para la salvación de los hombres, inmolando a su Hijo en 
la medida que le competía para apaciguar la divina justicia, que se puede afirmar 
de ella que, junto con Cristo, ha salvado al género humano": ID, ínter sodalicia, "Doc. 
Mar." 713, Cf. Dz. 2291. 
(43) LG, 59. 
(44) Cf. LG, 63. ALDAMA. J. A., María Madre de la Iglesia, "Razón y Fe" 171 (1965) 
271­282; LLAMERA, M., La Virgen en el Vaticano II, "Teología Espiritual" 9 (1965) 
193­212; SOCIEDAD MARIOLOGICA ESPAÑOLA, María y la Iglesia, "Est. Mar." 
XVÍII (1957) ID., María y la Iglesia, "Est. Mar ." XX (1959); GREENEN, G , 
María et Ecclesia in doctrina Tauli VI, "Marianum" 26 (1964) 43­52; FERNANDEZ, 
D., María y la Iglesia en la bibliografía alemana, "Est. Mar." XVIII (1957) 55­107; 
VOLLERT, C , María y la Iglesia, en CAROL, Mariología. BAC 242, (Madrid 1964) 
921­966. 
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La condición de miembro acentúa de manera más particular el hecho de 
que María entra en la realidad misma de la Iglesia. Con ella comienzan 
la redención y la unión por Cristo; es decir, en el momento fundacional 
de la Iglesia, y filialmente venerada por ella, es "miembro sobreeminente 
y del todo singular", como "redimida de un modo más excelente" C4 5), de 
un modo propio y exclusivo de Ella. 
Especial relieve se da, en la doctrina conciliar sobre María, a la condi-
ción que ésta tiene de ser tipo y modelo de la Iglesia. Se dice expresa-
mente: 
"La bienaventurada Virgen ( . . . ) está también íntimamente uni-
da con la Iglesia: la Madre de Dios es tipo de la Iglesia, según 
enseñaba ya San Ambrosio, a saber: en el orden de la fe, de la 
caridad y de la perfecta unión con Cristo. En el misterio de la 
Iglesia ( . . . ) la bienaventurada Virgen María va la primera, mos-
trando el modelo de la virgen y de la madre de un modo singu-
lar" (4«). 
En concreto, la maternidad de María se muestra como modelo de la ma-
ternidad de la Iglesia: 
" { . . . ) por la palabra de Dios y fielmente recibida: por la predi-
cación y por el bautismo engendra a una vida nueva e inmortal 
a los hijos concebidos del Espíritu Santo y nacidos de Dios 
( . . . ) " ( 4 7 ) . 
En este sentido San Ambrosio dice: "María estaba desposada pero era 
Virgen, y de ese modo es ella el tipo de la Iglesia virginal que es la espo-
sa de Cristo" t 4 8 ) . Y lo mismo Isaac de la Estrella: "María y la Iglesia, 
ambas a dos son madres y vírgenes. Ambas conciben sin concupiscencia 
por obra del Espíritu Santo; cada una da hijos a Dios Padre sin mancha 
alguna. La primera engendró, sin pecado alguno, la cabeza para el cuerpo; 
(45) LG, 53. 
(46) LG, 63. Cf. GALOT, J.. María, Upo y modelo de la Iglesia, en "La iglesia del Vati. 
cano II, Estudios en torno a la Constitución Conciliar sobre la igesia" (Barcelona 
1966) 1185-1199; CAROL, J. B., María y la iglesia, "Marianum", 20 (1958) 25-104; 
SAGRADO CORAZÓN, E. del, Vida teologal de la Virgen María en la línea del 
Concilio Vaticano II, "Revista Espiritual Teológica" 26 (1966) 195-232; ESQUERDA, 
J., Significado salvífico de María como tipo de la iglesia, "Ephemerides Mariológicae" 
17 (1967) 89-120,- GARCÍA GARCES, N . La Virgen nuestra Madre y nuestra madre 
la Iglesia", "Est. Mar ." XXVI (1965) 311-339; GONZÁLEZ, S., Maternilad de María 
y maternidad de la iglesia, "Est. Mar ." XVIII (1957) 305-319; SAGRADO CORAZÓN, 
E. del, Comparación entre la maternidad espiritual de María y la maternidad de la 
Iglesia, "Est. M a r . " XX (1959) 207-262; ESQUERDA, J., La maternidad de María 
y la sacramentalidad de la iglesia, "Est. Ma." XXVI (1965) 231-274. 
(47) LG, 64. La sublime dignidad maternal de la Iglesia, que está asociada a la obra divi-
nizadora de Cristo, comparte y en cierto modo complementa la misión maternal y 
esponsal de María. 
(48) SAN AMBROSIO, Expos. Le. 11,7: PL 5,1555; Cf. LG. 63. 
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(49) ISAAC DE LA ESTRELLA, Serm., 5 1 : PL 196, 1863 A. 
(50) LG, 65. La vida de la Virgen es norma de santidad y virtudes para toda vida. "Tal 
fue la Virgen María, que su vida es norma para todos", palabras de San Ambrosio 
que hace suyas: PIÓ X, Encíclica Ad diem Шит-. "Doc. Mar . " 492. 
(51) LG, 65. 
(52) Cf. LG, 53. 
(53) LG, 65. 
(54) LG, 65. Bien pueden traerse las palabras de Pío XII: "Todas las madres sienten sua­
vísimo gozo cuando ven en el rostro de sus hjios una peculiar semejanza de sus pro­
pias facciones. Asi también, nuestra dulcísima Madre María, cuando mira a los hijos 
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la segunda engendró, por el perdón de los pecados, el cuerpo para la 
cabeza. Las dos madres de Cristo, pero ninguna da sin la otra al Cristo 
total" (49>. 
Por eso, dada la condición de modelo, a María y en María se deben mirar 
todos en la Iglesia. Se trata de imitar a Nuestra Señora. 
" ( . . . ) que brilla como ejemplar de las virtudes para toda la co­
munidad de los elegidos ( . . . ) María reverbera las más grandes 
exigencias de la fe ( . . . ) llama a todos los creyentes a su Hijo 
y hacia su sacrificio y al amor del Padre" C 5 0). 
Y la Iglesia, mediante esa mirada y contemplación de María, se asocia 
más estrechamente al misterio del Verbo encarnado, configurándose cada 
vez más con su divino Esposo: 
"La Iglesia, reflexionando piadosamente sobre ella (la Virgen) y 
contemplándola a la luz del verbo hecho hombre, entra más com­
pletamente, con espíritu de veneración, en el sumo misterio de 
la encarnación y se configura cada vez más con su esposo. Por 
lo cual con razón vuelve también su mirada ( . . . ) hacia aquella 
que engendró a Cristo ( . . . ) para que por medio de la Iglesia 
nazca también y crezca en los corazones de los fieles"*?1). 
La Iglesia, por tanto, sigue las huellas de María, imitándola en todas sus 
virtudes, en la fe, la esperanza y la caridad, obedeciendo en todo la volun­
tad de Dios.; permaneciendo virgen de cuerpo y corazón (52). 
También en el apostolado, la Iglesia ha de tener la mirada puesta en 
María: 
"Por eso también la Iglesia, en su labor apostólica, se fija con 
razón en aquella que engendró a Cristo" C 5 3). 
Es ésta una de las características que todos los fieles han de tener en 
cuenta: todos, en la labor apostólica, están llamados a imitar el amor 
maternal de María: 
"La Virgen fue en su vida ejemplo de aquel amor maternal con 
que es necesario que estén animados todos aquellos que, en la 
misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de 
los hombres" (S4). 
Ortega: La Doctrina sobre María en el Magisterio. 49 
5. El culto de la Virgen en la Iglesia 
Si se reflexiona suficientemente sobre la figura de María, y su interven-
ción en la obra de la Redención y salvación, se ve en seguida, que el 
culto que le tributa la Iglesia entera no es inadecuado: es, por el contra-
rio, uno de 
"los deberes de los hombres redimidos para con la Madre de 
Dios, Madre de Cristo y Madre de los hombres, sobre todo de 
los f ieles'^ 5 5). 
Por eso es, 
" ( . . . ) justamente honrada por la Iglesia con un culto especial 
( . . . ) es honrada desde los tiempos más antiguos bajo el título 
de 'Madre de Dios', a cuya protección se acogen con sus súpli-
cas los fieles ( . . . ) . El culto del pueblo de Dios a María creció 
( . . . ) en la veneración y en el amor, en la invocación y en la imi-
tación C 5 6 ) . 
Un culto que, como es obvio, en nada empaña el que se da al Verbo. En 
efecto, el fundamento y naturaleza del culto tributado a María no sólo 
no se opone al culto debido a Dios, sino que por su misma naturaleza 
lleva a la observancia de los mandamientos del Señor y a la veneración 
de los misterios de Cristo: 
"Este culto, tal como ha existido siempre en la Iglesia, aunque 
del todo singular, difiere, sin embargo, esencialmente del culto 
de adoración, que se da al Verbo encarnado lo mismo que al 
Padre y al Espíritu Santo. 
Las formas de piedad para con la Madre de Dios, que ( . . . ) ha 
aprobado la Iglesia, mantenidas dentro de los límites de una 
doctrina sana y ortodoxa, hacen que, mientras se honra a la 
Madre, se conozca, se ame y se glorifique perfectamente al 
Hijo, y que se guarden sus mandamientos" (57>. 
que junto a la cruz recibió en lugar del suyo, nada desea más y nada le resulta 
más grato que el ver reproducidos los rasgos y las virtudes de su alma en sus pensa-
mientos, en sus palabras y en sus acciones": Pío XII, encíclica 7-ulgens corona, "Doc. 
Mar." . 856. 
(55) LG, 54. 
(56) LG. 66. La Iglesia tributa a María un culto especial precisamente porque su materni-
dad divina y su asociación al Redentor la sitúan en una dignidad singular, que sólo le 
compete a Ella. La legitimidad del culto a la Santísima Virgen está en perfecta con-
sonancia con el corazón del cristiano. Por eso, no es extraño que Benedicto XIV se 
exprese con estas palabras: "El culto y la veneración a la gloriosa Señora, Madre de 
Dios, María, están muy recomendados por la expresa voluntad divina y por el espí-
ritu nunca engañoso de la Iglesia, y que los fieles se lo tributen con tanta justicia 
como fruto, es algo de tan indubitable exigencia que nos parecen ser poco menos que 
superfluas todas nuestras apostólicas exhortaciones a los corazones cristianos para 
inflamarlos en afectos de piedad y devoción hacia ella": BENEDICTO XIV, Bula 
Qloriosae Dominae, "Doc. Mar . " 210. 
(57) LG, 66. El culto legítimo de María, es más excelso que el culto que se tributa a 
los santos, pero inferior al de Dios; es de dulía y no de latría. El término consa-
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Por eso el Concilio promueve vivamente la devoción a la Virgen; y se 
preocupa expresamente de que se pongan en práctica los ejercicios y 
normas de piedad mariana y especialmente el culto litúrgico a Nuestra 
Señora: 
"La santa madre Iglesia considera deber suyo al celebrar ( . . . ) 
los misterios de Cristo y el venerar con amor especial a la bien­
aventurada Madre de Dios, la Virgen María" (58). 
"Esta doctrina católica, enseña expresamente y al mismo tiem­
po exhorta a todos los hijos de la Iglesia a que fomenten gene­
rosamente el culto a la bienaventurada Virgen, especialmente el 
culto litúrgico, estimen en mucho las prácticas y ejercicios de 
piedad hacia la misma recomendados por el Magisterio" (59). 
Al mismo tiempo, el Concilio subraya que el estudio y la predicación 
sobre la Virgen debe situarse en el justo medio, entre la falsa inflación y 
la excesiva nstrechez de espíritu. Se han de hacer siempre acudiendo a 
la Escritura y a la Tradición, bajo la vigilancia y custodia segura del 
Magisterio: , 
"Exhorta por otra encarecidamente a los teólogos y a los predi­
cadores de la divina palabra a que se abstengan con todo cui­
dado, en las consideraciones sobre la singular dignidad de la 
Madre de Dios, tanto de la falsa exageración como de una exce­
siva estrechez de espíritu. Cultivando bajo la dirección del Ma­
gisterio el estudio de la Sagrada Escritura, de los Santos Padres 
y doctores y de las liturgias de la Iglesia ( . . . ) Aparten cuida­
dosamente cuanto pueda inducir a error, en dichos o en hechos, 
sobre la verdadera doctrina de la Iglesia" №. 
grado en la teología, es biperáuiia. Está en uso al menos desde los grandes docto­
res del siglo XIII. "A ninguna creatura racional se le debe el culto de tatria. N o 
siendo, puís, la Virgen sino una creatura racional, no se le debe a Ella la adoración 
de iatría, sino solamente la veneración de dulía, eso sí, de un modo superior al de 
las demás criaturas en cuanto que es la Madre de Dios. Y por eso se dice que le 
compete a Ella no una dulía cualquiera, sino hiperduíía"-. S. Th., Sum. 7b. III, q.25, 
a.5. 
(58) VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 102­103. 
(59) LG, 67. También así lo recomendaba el Papa de la Inmaculada: "Oigan nuestras 
palabras todos los hijos amadísimos dé la Iglesia Católica, y con un fervor cada vez 
más encendido, invocando, suplicando, a la Santísima Virgen, Madre de Dios, con­
cebida sin mancha de pecado original; y ( . . . ) acudan con entera confianza a esta 
Madre dulcísima de misericordia y gracia: PIÓ IX, ineffabilis Deus, "Doc. Mar." 301. 
(60) LG, 67,­ Pienso que el Concilid resume las palabras de Pío XII: "Tengan cuidado 
los teólogos y los predicadores de la palabra divina, de evitar ciertas desviaciones del 
recto camino para no caer en uno de dos errores. Guárdense por un lado de opinio­
nes infundadas que por su expresión exagerada van más allá de la verdad; y eviten 
por otro lado una mentalidad demasiado estrecha cuando se refieren a la dignidad 
de la Madre de Dios, dignidad singular, absolutamente sublime y aún casi divina, como 
nos enseña a valorarla el Doctor Angélico, por razón del bien infinito, (fue es Dios 
(S. Th., Sum. 7b., I, q.25, a.6 ad 4 ) " : PIÓ XII, Ad caeli Reginam, "Doc. Mar." 
902. Más adelante en un radiomensaje describe los dos errores extremos: "Podrá así 
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En esta misma línea se advierte a todos los fieles que en las formas de 
piedad mariana han de huir de las prácticas exclusivamente afectivas, y 
hasta superticiosas, de las efusiones sentimentales y de la vana credu-
lidad. Por el contrario, deben apoyarse en la fe autética que proclama, 
con reconocido amor, la preeminencia de la Madre de Dios y lleva a la 
imitación de su unión generosa con Cristo: 
"Recuerden los fieles que la verdadera devoción no consiste ni 
en un afecto estéril y transitorio ni en cierta vana credulidad, 
sino que procede de la fe verdadera por la que somos llevados 
al conocimiento de la excelencia de la Madre de Dios y anima-
dos al amor filial para con nuestra Madre y a la imitación de 
sus virtudes"* 6 1). 
6. María, Signo de esperanza cierta de la Iglesia peregrina 
Esta parte, quizá la más breve de capítulo VIII, sirve para ensalzar la 
figura de la Madre de Dios, especialmente como motivo de esperanza cier-
ta y de consuelo para el pueblo de Dios peregrino: 
"La Madre de Jesús brilla para el pueblo de Dios peregrino como 
un signo de esperanza cierta y de consuelo en esta tierra"* 6 2). 
la mariología avanzar por aquella recta y media vía, que evita por una parte cual-
quier falsa y desmedida exageración de la verdad y se aleja de los que están pertur-
bados con el vano temor de conceder a la Santísima Virgen más de. lo justo, o, como 
no raras veces repiten, de sustraer en algo al mismo divino Redentor el honor y la 
confianza al honrar y venerar a su Madre" : ID., Ínter compíures, "Doc. Mar." 918. 
(61) LG, 67,- Para este caso no pueden ser más oportunas las palabras de Juan XXIII y 
Pío X: "Algunas prácticas exclusivistas agradan al sentimiento, pero por sí solas no 
bastan para cumplir todos los deberes religiosos ni siquiera corresponden a los tres 
primeros preceptos del decálogo, que son graves y obligatorios": J U A N XXIII, alocu-
ción a ambos cteros de Roma: AAS 52 (1960) 969. Así también "la devoción a la 
Madre de Dios y Madre nuestra debe cultivarse en sentido católico, de tal manera 
que se modere el pararse en las pequeñas efusiones del sentimiento, al que se entrega 
a veces nuestro pueblo, exaltando particularidades locales más bien que las advoca-
ciones célebres y preeminentes de María : su virginidad, la divina maternidad, su 
puesto al pie de la Cruz". ID., alocución a ios rectores de los Seminarios Italianos: 
AAS 59 (1960) 684. Igualmente, "Para que la devoción a la Madre de Dios sea 
auténtica, debe brotar del interior,- los actos del cuerpo no valen aquí ni sirven de 
nada si están aislados de los actos del alma. Estos, por su parte, no pueden tener 
otro fin que el obedecer plenamente los preceptos del divino Hijo de María. Porque, 
si no es verdadero amor sino el que tiene fuerza para unir las voluntades, será preciso 
que nuestra voluntad sea igual que la de nuestra Santísima Madre, que no es otra 
sino servir a Nuestro Señor Jesucristo. Lo que la Virgen prudentísima dijo en las 
Bodas de Cana a los criados, eso mismo nos dice a nosotros: Haced lo que El os diga. 
Y lo que Cristo dice es esto: Si quieres entrar a la vida, guarda los mandamientos. 
Que todos se persuadan: si la devoción que cada uno profesa a la Santísima Virgen 
no sirve para apartarle del pecado ni le inspira el deseo de corregir sus malas costum-
bres, esa devoción es aparente y engañosa, puesto que está desprovista de su efecto 
propio y de su fruto natural": PIÓ X, encíclica Ad diem illum, "Doc. Mar.", 490. 
(62) LG, 68,- Termina la Constitución con una evocación escatológica de María, asignada 
precisamente a la Iglesia Peregrina y en marcha hacia Dios, A la Iglesia, la visión 
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La razón profunda de ello estriba en que María es la imagen y el comien-
zo de lo que será la Iglesia al final de los tiempos, cuando llegue el día 
del Señor; porque, la Santísima Virgen 
"ya glorificada en cuerpo y alma en los cielos, es imagen y prin-
cipio de la Iglesia que se ha de consumar en el siglo futurof . . . ) 
cuando llegue el día del Señor (cf. 2 Pet. 3,10)" (°3). 
Por eso se ha dicho que María "es el icono escatológico de la Iglesia'W. 
De ahí que el Concilio exhorte a los fieles cristianos a que miren constan-
temente a la Virgen. Ella levantará sus ánimos y animará al esfuerzo 
continuo por la fidelidad. Por otra parte en María, — e n la oración eleva-
da a la V i rgen— encontrarán los fieles el camino mejor para el ecume-
nismo. 
"Dirijan todos los fieles cristianos apremiantes súplicas a la 
Madre de Dios y Madre de los hombres para que ella ( . . . ) , inter-
ceda ante su Hijo en la comunión de todos los santos ( . . . ) y se 
reúnan felizmente con paz y concordia en un único pueblo de 
Dios para la gloria de la Santísima e individua Trinidad" (65). 
celeste de María, le servirá para avivar su esperanza y guiar sus pasos hacia el tér-
mino del día del Señor. 
(63) LG, 68 . . La definición dogmática de la Asunción corporal de María, tuvo, sin duda, 
en el designio divino y en la intención de Pío XII, el sentido de proponer a nuestro 
mundo, cerrado cada día más en la materia, la visión escatológica de la firme esperanza 
cristiana (cf. Qarcía Qarcés, o.c, p. 1077). El mismo sentido se aprecia en las pala-
bras de Pío XII, a la hora de la definición: "Por inescrutable designio divino, sobre 
los hombros de la presente generación, ( . . . ) se abre un limbo luminoso de cielo, bri-
llante de candor, de esperanza, de vida feliz, donde se sienta como Reina y Madre, 
junto al sol de la justicia, María ( . . . ) Ella, ya gloriosa en los cielos, les abrirá visio-
nes más altas y les¡ animará a contemplar a qué destino, a qué obra fue sublimada 
Aquella que, elegida por Dios para ser Madre del Verbo encarnado, acogió dócil la 
palabra del Señor ( . . . ) a la vez que, suplicamos con todo ardor que la Virgen asunta 
le marque el retorno al calor de afecto y vida de los corazones humanos, no descan-
samos de recordarle ( . . . ) que todos somos hijos de una misma Madre, María, que 
viveí en los cielos, vínculo de unión del cuerpo místico de Cristo, como nueva Eva, y 
nueva Madre de los vivientes, que quiere reconducir a todos los hombres a la verdad 
y a la gracia de su Hijo divino". ID., Alocución Commossi (l-XI-1950), "Doc. Mar ." 
814 y 815. 
(64) BOUYER, L., Le cuite de la Mere de Dieu (Chevetogne 1950) 33. 
(65) LG, 69.- Este último número foca el probema de la unidad. Pero hay una frase en 
que el Concilio insinúa un motivo particular en que María intercederá por la Iglesia 
y por su unidad. Creemos va bien traer al caso estas palabras: "Ella recibió y cum-
plió con magnanimidad las obligaciones que le imponía esta singular y penosa misión, 
dedicándole su solicitud en el cenáculo. Ella fue ya entonces maravilloso auxilio para 
las primicias de la iglesia con su ejemplo santo, con su autorizado consejo, con su 
suavísimo consuelo, con la eficacia de sus santas oraciones, verdaderamente Madre de 
la Iglesia, Maestra y Reina de los apóstoles, a los que hizo también partícipes de los 
divinos oráculos que guardaba en su corazón": LEÓN XIII, Adiutricem populi, "Doc. 
Mar.", 426. También cabe muy bien glosar estas otras: "¿Quién vamos a pensar 
lleva más en el corazón a la Iglesia que la Madre de Cristo, que estuvo con la Iglesia 
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Se puede decir que en María ya se ha levantado la luz, que a través de 
tanta oscuridad, hará brillar la gloria de la Trinidad Santísima e indivisi-
ble, como "la luz de las naciones": la Iglesia al determinar estas breves 
y generales pinceladas sobre las líneas generales en que el Concilio 
Vaticano II —concretamente el Capítulo VIII de Lumen gent ium— expone 
su doctrina sobre la Virgen. Parece oportuno ofrecer a manera de resu-
men y en forma de síntesis las verdades principales marianas (66). Unas 
verdades y privilegios, cuya exposición —según el Conci l io— ha de ha-
cerse de modo que se dirijan hacia Cristo, fuente exclusiva de vida. El es 
el punto central del que todo parte y hacia el que también todo converge. 
Precisamente por eso María es un elemento esencial del misterio de Cris-
to y de la Iglesia. Así lo manifestaba Pablo VI: "La verdadera doctrina 
no sólo cuando nació ésta del costado abierto de su Hijo y cuando se presentó al 
mundo bajo la efusión del Espíritu Santo en Jerusalén, sino siempre en sus luchas, en 
sus merecimientos, en su expansión perpetua?" PABLO VI, Homilía en el rito de su 
coronación: AAS 55 (1963) 619. 
(66) Predestinación (LG 56, 61) . Inmaculada Concepción (LG 59, 63), Santidad (LG 
53 ss.), Virginidad (LG 52, 55, 57, 63 y otros), Maternidad espiritual —Madre de 
los hombres— (LG 53, 56, 58, 60-63, 65, 67, 69), Mediadora —Mediación— (LG 
60-62, 66-67, 69) , Corredentora, Cooperadora —Asociación a la Redención— (LG 55, 
57-58, 61-62, 66), Asunción (LG 59, 62, 68) , Realeza de la Virgen (LG 59, 66,, 69), 
Madre de la Iglesia: Este título que no se formula así en el Concilio está, sin embar-
go, claramente insinuado con palabras equivalentes: "La Iglesia Católica, enseñada 
por el Espíritu Santo, la venera como Madre amantísima con afecto de piedad filial" 
(LG 53). Estas palabras están tomadas de Benedicto XIV, ya dichas en 1748: "La 
Iglesia Católica, enseñada por el Magisterio del Espíritu Santo, ha procurado honrarla 
( . . . ) Se ha desvivido para amarla con afecto de piedad filial, como a Madre propia 
amantísima" (BENEDICTO XIV, Bula aúrea Qloriosae Dominae —27.IX.1748—, "Doc. 
Mar ." 212). También para este título: Cr. ALDAMA, J. A., Mater Ecclesiae "Eph. 
Mar . " XIV (1964) 441-465; SEBASTIAN, F., María, Madre de la Iglesia, "Eph. Mar." 
X (1960) 539100; HERRAN L. M., Sacerdocio y maternidad espiritual de María, 
"Teología del Sacerdocio" VII (1972) 529-542; BERTETTO, D., María Mater Eccle. 
siae, "Salesianum" 27 (1965) 3-64; SAN PABLO, B. de, Momentos de la maternidad 
espiritual de María sobre la Iglesia, "Est. Mar ." XVIII (1957) 321-350; SHEA, G.W. 
Paul VI and Mary oj the Omrch, "Marian Studies" 16 (1965) 21-28, SOLA, F. de 
P., María, Madre e Hija de la Iglesia según Paulo VI, "Eph. Mar . " XVI (1966) 78-
93. Y será Pablo VI, en la Clausura de la tercera sesión del Concilio quien lo procla-
me diciendo: "Nos proclamamos a María Santísima Madre de la Iglesia, es decir, 
Madre de todo el pueblo de Dios, tanto de los fieles como de los pastores que la 
llaman Madre amorosa, y queremos que de ahora >e>n adelante sea honrada e invocada 
por todo el pueblo cristiano con este gratísimo título" (PABLO VI, Discurso en la 
Clausura de la 3? sesión del Concilio —21.XI.1964—: AAS 56 —1964— 1015). Se 
trata de un título mariano que viene a ser como el resumen de toda la doctrina rela-
tiva al lugar y función de María en la Iglesia; en razón de que "la divina maternidad 
es el fundamento de su especial relación con Cristo y de su presencia en la economía 
de la salvación operada por Cristo, y también constituye el fundamento principal de 
las relaciones de María con la Iglesia, por ser Madre de Aquel que desde el primet 
instante de la encarnación en su seno se constituyó en cabeza de su Cuerpo místico, 
que es la Iglesia" (Ibid.). 
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Católica sobre María será siempre la clave para la exacta comprensión 
del misterio de Cristo y de la Iglesia" C 6 7). 
II. EXHORTACIÓN APOSTÓLICA "SIGNUM MAGNUM" 
1. Introducción 
La Exhortación Apostólica "Signum magnum"»?8) de Pablo VI, publicada el 
13 de mayo de 1967 con ocasión de la fiesta de la Virgen de Fátima, tiene 
como fin lograr que todos los fieles muestren hacia la Virgen Madre 
de Dios una más ardiente piedad y una confianza más digna. Es una Exhor-
tación sobre el culto a la Virgen María. 
En ella resaltan dos líneas fundamentales. La primera el culto debido a 
María como Madre de la Iglesia, es decir, aborda la doctrina tradicional 
concerniente a la función de la Madre de Dios en el plano de la salva-
ción — l a maternidad espiritual de la Virgen Mar ía—, y sus relaciones 
con la Iglesia. Por ello, aparece como perfecta Madre espiritual de 
la Iglesia, e intercede constantemente ante su Hijo mediante esa función; 
es Ella la escuela, modelo y tipo del Pueblo de Dios. 
En segundo lugar, la Exhortación "Signum magnum" invita a todos los fie-
les a una verdadera devoción a María Santísima como un deber de hom-
bres redimidos; porque Ella es Madre de la Iglesia. Se inculca a los hom-
bres la necesidad de dar a la Virgen, cada vez más, un culto conforme a 
la voluntad divina, con espíritu de filial servicio y de devota imitación. 
El documento en líneas generales, puede interpretarse como la explica-
ción, por parte del Papa, de algunas verdades sobre María expuestas en 
el Vaticano II. El Romano Pontífice lo escribe con motivo de las fiestas 
en honor de la Virgen de Fátima: 
"Tomando pie de las ceremonias religiosas que se celebran estos 
días en Fátima, en honor de la Virgen Madre de Dios, donde Ella 
es venerada por inmensas muchedumbres de fieles a través de 
su corazón maternal y compasivo, Nos deseamos llamar una vez 
más la atención de todos los fieles de la Iglesia sobre el ines-
cindible nexo vigente entre la maternidad espiritual de María y 
los deberes de los hombres redimidos hacia ella como madre 
de la Iglesia" ( « O . 
(67) PABLO VI, Discurso en la Clausura de la tercera sesión del Concilio (21-XI-1964): 
AAS 56 (1964) 1015. 
(68) PABLO VI, Exhortación Apostólica "Signum magnum": AAS 59 (1967) 465-475. 
(69) Exhort. Apost, Sig. mag., Introducción (anotaremos en adelante con la sigla mencio-
nada ) . Se menciona las palabras de Pío XII: "Vuestra presencia hoy en este santua-
rio, en medio de una muchedumbre tan inmensa que nadie puede contar, está atesti-
guando que la Virgen Señora, la inmaculada Reina, cuyo corazón maternal y compa-
sivo hizo el prodigio de Fátima, ha oído de sobra nuestras súplicas": PIÓ XII, Ben-
dito seia o Senhor, (13-V-1946), "Doc. Mar . " 734, Cf. LG. 53, 56, 58, 60-63, 65, 
66-67, 69. 
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La intención de Pablo VI con esta Exhortación Apostólica es, pues, desa­
rrollar, de forma explícita, el "nexo vigente entre la maternidad espiritual 
de María y los deberes de los hombres redimidos hacia Ella como Madre 
de la Iglesia". El Papa lleva a cabo esa reflexión a partir de la conside­
ración de dos verdades que él llama "muy importantes", con una honda 
repercusión práctica: 
"Creemos hacer algo de gran utilidad para las almas de los fie­
les si nos detenemos a considerar dos verdades muy importan­
tes para la renovación de la vida cristiana" (70). 
2. Maternidad espiritual de María 
Así se da lugar a las dos partes de la Exhortación. En la primera, el docu­
mento del Papa resalta las funciones y privilegios o prerrogativas de la 
Madre de Dios, arrancando todos ellos de la maternidad divina de María 
y de su condición de Madre de la Iglesia: 
"María es Madre de la Iglesia no sólo porque es Madre de Jesu­
cristo ( . . . ) , sino también porque refulge como modelo de virtud 
ante toda la comunidad de los elegidos" (71). 
En este contexto se tienen presentes, entre otras verdades, la mediación 
de la Virgen; la intercesión ante su Hijo; se hace mención de los títulos 
con los que los hombres la aclamamos: Abogada, Intercesora. Mediadora, 
Protectora, Auxiliadora, recordando la antiquísima antífona de la oración 
litúrgica "Sub tuum praesidium" 
Por otra parte se habla también de la función "educadora" que María tie­
ne respecto de la Iglesia, gracias al ejemplo y al influjo de sus virtudes: 
"Ella ejerce sobre los hombres redimidos otro influjo: el del 
ejemplo. Influjo real, importantísimo según la conocida máxima: 
'Las palabras mueven, el ejemplo arrastra'" (73>. 
En este contexto se alude a la santidad de María como ejemplo luminoso 
de perfecta fidelidad a la gracia c 7 4 ) ; y a su insigne humildad en el miste­
rio de la Anunciación, en el que aparece como la "esclava del Señor" ("). 
(70) Exhort. Apost., Sig. mag., Introducción. 
(71) №d., 1 , 1 . 
(72) Cf. Ibid. I, 2. "De antes del concilio de Nicea es también una oración a la Virgen 
María que es muy popular aún hoy día: Sub tuum praesidium. Es la más antigua de 
las plegarias marianas. Su contexto original se encontró en el año 1938, en un papiro 
del siglo III, en una biblioteca de Manchester ( . . . ) Dom Mercenier ha hecho notar 
el inmenso interés de este breve texto. Es 'sin duda, el más antiguo testimonio de la 
fe en el poder mediador de María, pues se le pide no sólo que apoye nuestras oraciones 
cerca de Cristo, sino que además nos libre Ella de los peligros a que estamos expues­
tos'. Por otra parte la presencia de la invocación: ¡Oh Madre de Dios! no era sola­
mente un término de escuela, sino, 'en el sentido más exacto, un texto eclesiásitco 
consagrado por el uso litúrgico": REGAMEY, P., Los mejores textos sobre la Virgen 
María, Rialp, (Madrid 1975) 67­68. 
(73) Exhort. Apost. Sig. mag. I, 3 ; Cf. SAN AGUSTÍN, De S. virginitate 6: PL 40, 399. 
(74) Cf. Exhort. Apost., Sig. mag., 3, 4, 5. 
(75) Cf. Le. I, 38. 
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Ella es la Virgen antes, en y después del parto (76>, y convenía que fuese 
exaltada y elevada a la dignidad incomparable de la divina maternidad: 
"La primera verdad es ésta: María ( . . . ) es Madre de Jesucristo 
y su más íntima compañera en la nueva Economía, cuando el 
Hijo de Dios asumió de Ella la naturaleza humana, para librar con 
los misterios de su carne al hombre del pecado" 
María, por último, al final de su vida fue asunta en cuerpo y alma a la 
gloria celestial. Y ahora, desde el cielo, continúa cumpliendo su función 
maternal de cooperadora en el nacimiento y desarrollo de la vida divina 
en cada una de las almas. Es ésta una verdad muy consoladora que forma 
parte integrante del misterio de la humana salvación. 
3. Culto y veneración a la Virgen Santísima 
La segunda parte comienza haciendo ver que los fieles deben tributar 
culto y veneración a la Virgen María. Un culto al que ella se ha hecho 
acreedora por su cooperación libre en la redención del género humano y 
en la posterior aplicación de esa misma redención: 
"Es también — d i c e el Papa— deber de todos los fieles tributar 
a la fidelísima Esclava del Señor un culto de alabanza, de reco-
nocimiento y de amor, puesto que, según la sabia y suave dispo-
sición divina, su libre consentimiento y su generosa cooperación 
a los designios de Dios tuvieron, y tienen todavía, un gran influ-
jo en el cumplimiento de la salvación humana" (78). 
Pero esta veneración y culto a la Madre del Señor tienen como mejor 
expresión la imitación constante y perseverante de sus virtudes sublimes. 
Una imitación de María que por su misma naturaleza lleva a configurarse 
más estrechamente con el Señor: 
"Es deber de todos los cristianos imitar con ánimo reverente los 
ejemplos de bondad que nos dejó la Madre celestial", aunque 
'es la imitación de Jesucristo', indudablemente, el camino real a 
recorrer para llegar a la santidad y copiar en nosotros mismos, 
la perfección absoluta del Padre celestial. Pero la Iglesia Cató-
lica ha afirmado también el seguimiento de Cristo, más amable, 
más fácil. Vale, por tanto, en cuanto a la imitación de Cristo la 
norma general: Por María a Jesús" (TO). 
Es la bondad, el amor de Dios que, 
" ( . . . ) ha querido facilitar su imitación proponiéndonos el modelo 
de la persona humana de su Madre. Ella, en efecto, entre las 
criaturas humanas ofrece el ejemplo más fúlgido y más próximo 
(76) Exhort. Apost., Sig. mag., I, 6. Cf. estudio realizado con toda profundidad: ALDA-
MA, J. A., Virgo in partum, Virgo post partum, "Estudios Eclesiásticos", 38 (1963) 
57-82; Concilio de Letrán año 659: Dz. 245. 
(77) Ibid., I, 6. Cf. LG 55; S. Th., q.25, a.6, ad 4. 
(78) Ibid., 1,7;; Cf. LG 56. 
(79) Ibid., II, 1. 
— 45 — 
Ortega: La Doctrina sobre María en el Magisterio... 57 
(80) Ibid., II, 2. Cf. Jn. 8,29. 
(81) 1bid„ II, 5. "De una manera espontánea, natural, surge en nosotros el deseo de tratar 
a la Madre de Dios, que es también Madre nuestra. De tratarla como se trata a una 
persona viva: porque sobre Ella no ha triunfado la muerte, sino que está en cuerpo 
y alma junto a Dios Padre, junto a su Hijo, junto al Espíritu Santo". Sigue diciendo: 
"Nuestra Madre es modelo de correspondencia a la gracia ( . . . ) . Imitar, en primer 
lugar su amor. Hemos de imitar su natural y sobrenatural elegancia. Ella es una cria-
tura privilegiada de la historia de la salvación: en María, el 'Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros' (Jn. 1,14). Fue testigo delicado, que pasa oculto; ( . . . ) Pero 
reaparece junto a la Cruz, cuando todos huyen. Este modo de comportarse tiene el 
sabor, no buscado, de la grandeza, de la profundidad, de la santidad de su alma. 
Tratemos de aprender, siguiendo su ejemplo en la obediencia a Dios, en esa delicada 
combinación de esclavitud y de señorío. Si aprovechamos esos instantes, imaginando 
cómo se conduciría Nuestra Madre en las tareas que nosotros hemos de realizar, poco 
a poco iremos aprendiendo y acabaremos pareciéndonos a Ella, como los hijos se 
parecen a su madre": ESCRIVA DE BALAGUER, J., La Virgen Santa, causa de nues-
tra alegría (15-VIII-1961), en "Es Cristo <fue pasa", n» 173, Rialp (Madrid 1974) 
353-371. 
(82) Exhort. Apost, Sig. mag., II, 6. 
(83) ESCRIVA DE BALAGUER, J., Por María, hacia Jesús (4-III-1957), en "Es Cristo aue 
pasa", n" 139 (Madrid 1974) 289-290. 
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a nosotros de aquella perfecta obediencia con la cual nos con-
formamos amorosa y prontamente al querer del eterno Padre" C 8 0). 
El corazón humano "entiende" fácilmente que Dios mismo haya querido 
establecer ese camino — i r "por María a Jesús"—: 
" ( . . . ) dándonosla por Madre, la ha señalado tácitamente como 
modelo a seguir; es, en efecto, cosa natural que los hijos tengan 
los mismos sentimientos que su madre y que reflejen méritos 
y virtudes de ella"( 8 1). 
La exhortación apostólica, pues, hace ver que la maternidad espiri-
tual de María trasciende cualquier lugar y tiempo, y que pertenece a la 
historia universal de la Iglesia, porque Ella ha estado siempre presente 
en la misma con su asistencia maternal. 
"Por ello resulta igualmente claro el sentimiento de la afirma-
ción tan a menudo repetida: nuestra edad puede muy bien lla-
marse la era mariana" t 8 2 ) . 
En consecuencia, el culto y veneración a la Virgen es algo necesario y 
natural en la vida de los hombres. "Da alegría comprobar que la devoción 
a la Virgen está siempre viva, despertando en las almas cristianas el 
impulso sobrenatural para obrar como domestici Dei, como miembros de 
la familia de Dios (cf. Eph. 2,19]" C 8 3). 
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III. EL "CREDO DEL PUEBLO DE DIOS" 
I . Introducción 
La "Profesión de fe '^ 8 4 ) de Pablo VI, conocida con el nombre de "El Cre-
do del Pueblo de Dios", aparece el 30 de junio de 1968. Destinada a todo 
el Pueblo de Dios, a la Iglesia universal — e n cierto sentido se dirige tam-
bién a todos los hombres de buena voluntad— tiene como fin satisfacer 
la necesidad de luz de los fieles y de todos aquellos que en el mundo bus-
can la Verdad. La ocasión fue la Clausura del llamado "Año de la fe"„ 
por la celebración del XIX centenario del martirio de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, — s i bien la causa primera fue el Sínodo de los Obispos, 
celebrado en Roma durante el otoño de 1967, y dedicado a tratar de los 
"errores, confusiones y la actitud doctrinal de hoy en los f ie les"— . 
La aparición del nuevo Credo estaba sugerida por la relación que tiene 
la función apostólica con la fe, pues, el oficio de los apóstoles se dirige 
primeramente a la predicación del Evangelio y, por ello, a la fe, que es 
respuesta a esa predicación. Precisamente este fue el encargo del Señor, 
el de predicar el Evangelio y hacer que los hombres crean en él: "Id por 
todo el mundo, predicad el Evangelio a toda criatura. El que creyere y se 
bautizare, se salvará; el que no creyere se condenará" (Me. 16,15 s). 
El Papa también apunta otro motivo para la promulgación del documento: 
los especiales peligros que hoy acechan la fet 8 5 ) . Un peligro que no se 
refiere sólo al ateísmo que se da hoy en mayor grado que en las épocas 
anteriores W, sino que tiene también como causa la existencia de deter-
minadas interpretaciones que son desfiguradoras del Concilio Vaticano 
II, olvidándose así la profunda coherencia de este Concilio con el Magis-
terio precedente (87>. 
Por eso la Profesión de fe sale a l uz— dice Pablo V I — "con la intención 
de testificar nuestra inquebrantable voluntad de conservar íntegramente 
(84) PABLO VI, Solemne Profesión de fe-. AAS 60 (1968) 433-495. 
(85) Cf. AAS 59 (1967) 195 ss. 
(86) "A vosotros ( . . . ) , os es conocido de qué manera la evolución del mundo moderno, 
lanzado hacia las admirables conquistas del dominio de las cosas exteriores y orgulloso 
de una conciencia cada vez mayor de sí misma, se muestra propensa al olvido y a la 
negación de Dios": AAS 59 (1967) 198. La misma constatación había sido hecha 
anteriormente por el Concilio Vaticano II: "Muchos son, sin embargo, los que hoy día 
se desentienden del todo de esta íntima y vital unión con Dios o la niegan en forma 
explícita, de modo que el ateísmo debe ser considerado entre los fenómenos más gra-
ves de nuestro tiempo y sometido a un diligente examen" (Const. Past. Qaudium et 
spes,, 19). 
(87) "Se intenta introducir en el pueblo de Dios una mentalidad que llaman 'posconciliar', 
que del Concilio deja a un lado la firme coherencia de sus amplios y magníficos desa-
rrollos doctrinales y legislativos, con el tesoro de ideas y de normas prácticas de la 
Iglesia, para despojarlo de su espíritu de fidelidad tradicional y para difundir la ilu-
sión de dar del cristianismo una nueva interpretación, temeraria y estéril": AAS 59 
(1967) 198. Cf. Exhortación Apostólica Postrema sessio, sobre la época conciliar (4-XI-
1965): AAS 57 (1965) 865-872. 
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el depósito de la fe (cf. 1 Tim. 6,20), ( . . . ) y con la intención de robus-
tecer nuestro propósito de llevar la misma fe a la vida en este tiempo 
en que la Iglesia tiene que peregrinar en este mundo" C 8 8). 
El "Credo del Pueblo de Dios", por tanto, está llamado a tener gran impor-
tancia para la Iglesia. Así es reconocido por algunos autores: "Pienso que 
todo ello no será más que un fenómeno pasajero y que no implique peli-
gros de relieve, si todos los católicos tomamos conciencia de nuestra 
profunda unidad en la fe. Un punto de referencia de esa unidad puede y 
debe ser la Profesión de la fe de Pablo VI"* 8 9 ). 
En cuanto al modo de exposición que sigue hay que decir que el "Credo 
del Pueblo de Dios" adopta una postura tradicional y pretende proponer 
de modo claro y sencillo con fórmulas — a las que los fieles están acos-
tumbrados— la doctrina de la fe. Sigue sustancialmente el Símbolo Ni-
ceno-Constantinopolitano. La diferencia fundamental está en que el Cre-
do de Pablo VI hace su exposición teniendo en cuenta las condiciones 
espirituales de nuestro tiempo t 9 0 ) . Con Danielou se puede, pues, afirmar: 
"La Profesión de fe de Pablo VI me parece un documento de excepcional 
importancia. Pienso que debe ser la norma de toda catequesis y de toda 
evangelización. Se trata de un documento que delimita lo que es el con-
tenido de la fe cristiana en su integridad" (91). 
(88) PABLO VI, Solemne Profesión de fe, 1. 
(89) POZO, C , £1 Credo del Pueblo de Dios, Comentario Teológico a la "Profesión de 
Te" de S. S. Pablo VI, BAC Minor 33 (Madrid 1975) Introducción XI. Cf. 
para nuestro estudio: ALDAMA, J. A., La Profesión de fe de Pablo VI: "Estudios 
Eclesiásticos" 43 (1968) 479-505; DANIELOU, J., La profession de foi de Paul VJ, 
"Etudes Mariales" 329 (1968) 599-607,- GARRONE, G. M., La profession de foi 
de Paul VI. Introducción (París 1969) ; VARIOS (C. Colombo, E. Galbiati, B. Gherar-
dini, S. Maglioni, G. Oggioni, R. Ruffini, A. Zarri) , 71 Credo de Popolo di Dio (M¡-
liano 1968); NICOLAU, M. , La reciente Profesión de fe de Pablo VI, "Salmanti-
censis" 16 (1969) 67-106. Para el cardenal Danielou, la Profesión de Fe, es oportuna 
para esta situación: "La Profesión de fe de Pablo VI ha puesto límite a esas confusiones. 
Se trata de un acto solemne, de un acontecimiento doctrinal de excepcional importancia 
( . . . ) Constituye la piedra de toque de la fe auténtica, que permite juzgar del valor de 
las opiniones difundidas en tales libros o artículos. Constituye la carta magna de la fe 
recibida de los apóstoles, transmitida y explicada por la Iglesia infalible, anunciada 
a los hombres de nuestro tiempo. A la luz de ese texto, el pueblo cristiano tiene 
el derecho y el deber de hacer frente a las opiniones que no se ajusten a él": DANIE-
LOU, J., ¿Desacralización o evangelización?, (Bilbao 1969) 45-51. 
(90) Hacemos una relación de los tratados o síntesis de siempre, contenidas en el nuevo 
Credo: Dios Tifio y Trino, Dios Creador (nn. 8, 9 y 10); Cristologia (11, 12) ; 
Pneumatología (13) ; Mafiologia (14, 15) ; £1 pecado original (16) ; Soteriologia (17) ; 
£1 Bautismo (18)¡; Sacramentos (19) ; Eclesiología (19-23); La Sagrada Eucaristía 
(24-26); La "iglesia (Reino de Dios) en el mundo (27) ; Escatologia (28,29); La co-
.munión de los Santos (30). 
(91) DANIELOU, J., La noción de Evangelización, en DANIELOU-POZO, Iglesia y secu-
larización (Madrid 1973) 43-59. 
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(92) ' 'Por lo cual ( . . . ) vamos a hacer una profesión de fe y a pronunciar una fórmula 
que comienza con la palabra creo (credo), la cual, aunque no haya que llamarla 
verdadera y propiamente definición dogmática, sin embargo, repite sustancialmente 
con algunas condiciones espirituales de esta época, la fórmula nicena: es decir, la 
fórmula de la tradición inmortal de la Santa Iglesia de Dios": PABLO VI, "Profesión 
de fe, 3. 
(93) ID., o. c , 14. Cf. DS. I l l a , 113, 251. 
(94) "La Santa Virgen es madre de Dios (Theotokos), porque dio a luz carnalmente al 
Verbo de Dios hecho carne": DS. 113. Cf. Le. 1,35; Gal. 4 , 4 . 
(95) P O Z O , C , o. c , p . 132. Dice el Sínodo de Epifanio: "Jesucristo hijo de Dios unigé-
nito ( . . , . ) fue perfecta.Tiente engendrado de Santa María siempre virgen por obra 
del Espíritu Santo": DS . 13. Cf. Mt . 1,23; Le. 1. 26; ALDAMA, J .A. , Virgo 
TAater, "Biblioteca Teológica Granadina" 7 (Granada 1963) 213-247. 
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2. Verdades sobre la Virgen 
Por lo que hace a la doctrina sobre la Virgen María ésta viene resumida 
en los números catorce y quince. La novedad mayor de la Profesión de 
fe consiste en la inclusión de un amplio pasaje dedicado a María: se tra-
ta de algo que no tiene precedentes en la historia de los Credos de fe. 
El examen detenido de esta parte, sin embargo, permite constatar que es 
una explicación del Credo Niceno ( 9 S\ ampliada fundamentalmente con la 
incorporación de las verdades puestas de relieve en el Capítulo VIII de 
la Constitución "Lumen gentium" y en la Exhortación Apostólica "Signum 
magnum". Lo cual es señal de enriquecimiento de la doctrina sobre María 
y hace el camino fácil para su explicación y lugar en la catequesis. 
Ciñéndose ahora a la exposición de la doctrina sobre María en torno a 
sus líneas más fundamentales, éstas pueden resumirse en las que a con-
tinuación se señalan. 
a) Maternidad divina 
En primer lugar se afirma la maternidad divina de María: 
"Creemos que la Bienaventurada María, que permaneció siem-
pre Virgen, fue la Madre del Verbo Encarnado (...)"<? 3). 
La nota remite a la definición dogmática de Efeso: Ella es la TheotokosC94) 
que es la más excelente de las prerrogativas de María. 
b) Virginidad 
A esta Maternidad divina se une la Virginidad perpetua de la Virgen, ya 
que la Maternidad divina "no suprime la virginidad de María, virginidad 
que se continúa a lo largo de toda su vida" c 9 5 ) . Un dogma que histórica-
mente se ha expresado, diciendo que María es "siempre virgen". 
Es muy parecido a lo que contiene el texto conocido de Paulo IV, en la 
constitución "Cum quorundam". Dice expresamente: "Permaneció siem-
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pre en la integridad de la virginidad", y a continuación explica, "antes del 
parto, en el parto y perpetuamente después del parto" (%>. 
c) Inmaculada Concepción 
El texto del Credo explica la razón de la unión que hay entre la Mater-
nidad divina y la Inmaculada Concepción: 
"Creemos que la Bienaventurada María ( . . . ) fue la Madre del 
Verbo encarnado, Dios y Salvador nuestro, Jesucristo, y que Ella, 
por su singular elección, en atención a los méritos de su Hijo 
redimida de modo más sublime, fue preservada inmune de toda 
mancha de culpa original"^ 7). 
La elección divina de María para ser Madre de Dios es la raíz inmediata 
de su Inmaculada Concepción C 9 8 ) . 
d) Plenitud de gracia 
Por otra parte, el Símbolo presenta la persona y la grandeza de María 
siempre Virgen, Madre de Dios, Inmaculada desde su Concepción, con 
sublime y superior caridad de gracia, por encima de todas las criaturas, 
porque Ella 
" ( . . . ) supera ampliamente en don de gracia eximia a todas las 
demás criaturas" W. 
e) María asociada a la Redención 
Una vez más, el Magisterio hace hincapié en la corredención y asociación 
de María en el misterio de Cristo; Ella está, 
"ligada por el vínculo estrecho e indisoluble al misterio de la 
encarnación y de la redención" (10°). 
(96) " ( . . . ) perstitisse semper in virginitatis integritate ante partum scilicet, in partu et 
perpetuo post partum", PAULO IV, Cons. Cum c¡uorundam (7-VIII-1555) "Doc. 
Mar ." 165. Cf. DS 993. 
(97) PABLO VI, o. c , 14. LG 53 : "Redimida de modo eminente, en previsión de los 
méritos de su Hijo, y unida a El con un vínculo estrecho e indisoluble". 
(98) inmaculada Concepción definición expresada antes, por Pío IX: "Ella, absolutamente 
siempre libre de toda mancha de pecado y toda hermosa y perfecta ( . . . ) , entera-
mente inmune aún de la misma mancha de la culpa original". Jneffabilis Deus, (8-
XII-1854) "Doc. Mar . " 270. Cf. DS 1641; ALDAMA, J .A. , Teología de la Inmacu-
lada Concepción: "Temas de Teología Mariana" (Madrid 1966) 9-32; LG 59. 
(99) PABLO VI, o.c, 14. LG 53. Ella "por ser Madre de Dios, obtiene el bien infinito, 
una dignidad en cierto modo infinita" (S. Th., Sum. 7h., I, q.25, a.6, ad 4) , esta 
dignidad es lo que constituye su superioridad "en el don de gracia eximia" compa-
rada a todas las demás criaturas. SAN EFREN, la llamaba: "Santísima Señora, Ma-
dre de Dios, Vos que sois laj más pura de alma y cuerpo ( . . . ) ; la única morada 
de toda gracia del Espíritu Santo", en REGAMEY, P., o. c , Rialp (Madrid 1975) 
70-71. 
(100) ID., o . c , 15. Cf. LG 53, 58, 6 1 . "María está, pues, asociada a la obra de su Hijo 
no como lo estuvieron los Apóstoles, sino en su calidad de Madre del Redentor, des-
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Como se ve, el Credo insiste no en la asociación de María a la persona 
de Cristo, sino a los misterios de la Encarnación y de la Redención; si 
bien, —como es obv io— este segundo es consecuencia de lo primero. 
La asociación se concibe como activa y tiene como primer momento el 
sí de María en la Anunciación, que es una libre aceptación de que la 
Encarnación se realice en Ella y por Ella; es decir la Encarnación en sí 
misma tiene un sentido soteriológico, y el sí de María significa un sí a 
la Redención (1 0 1). 
f) Asunción 
La fe en la Asunción de María se enuncia con palabras de la definición 
dogmática de 1950 (1 0 2), y se subraya el carácter de anticipación que tiene 
la Asunción con referencia a la situación gloriosa final de todos los jus-
tos. Dice así: 
"Y hecha semejante a su Hijo, que resucitó de los muertos, reci-
bió anticipadamente la suerte de todos los justos" (1 0 S). 
La Asunción es consecuencia de su unión con Cristo: en el misterio de 
la encarnación y de la redención. 
g) La "nueva Eva": Madre de la Iglesia 
Se proclama, también, como objeto de nuestra fe la Maternidad espiritual 
de María: 
"Creemos que la Santísima Madre de Dios, nueva Eva, Madre 
de la Iglesia, continúa en el cielo ejercitando su oficio materno 
con respecto a los miembros de Cristo, por el que contribuye a 
engendrar y aumentar la vida divina en cada una de las almas 
de los hombres redimidos" (10*>. 
pues de haber dado su consentimiento al misterio de la Encarnación redentora y a 
todos los sufrimientos que comportaba; desde luego está asociada del modo más ínti-
mo, como sólo una santa Madre puede estarlo en lo más hondo de su corazón y de 
su alma sobrenaturalizada por la plenitud de gracia": GARRIGOU-LAGRANGE, R., 
La Madre del Salvador y nuestra vida interior (Buenos Aires 1954) 162. La Virgen 
"por este motivo fue asociada a Cristo, con estrechísimo lazo de amor, también en la 
obra de la Redención (Cf. S. Th., III, Sent., d.3, q.3, a.l, sol. 1 ) . María es verda-
dero principio y causa, aunque secundaria, de la salvación, porque cooperó verdade-
ramente con Cristo a la salvación, de tal manera que es coprincipio y concausa de 
la misma, y Cristo con María es el principio total dé la restauración del género hu-
mano, en cuanto que ella es esposa y compañera de Cristo, y Madre de los vivientes": 
MERKELBACH, B. E., o . c , 131-133. 
(101) Para su mejor comprensión véase el desarrollo que hace P O Z O , C , o. c , 239-140. 
(102) "Pronunciamos, declaramos y definimos ser dogmas de revelación divina que la inma-
culada Madre de Dios, siempre Virgen María, cumplido el curso de su vida terrena, 
fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial": PIÓ XII, TAunifícentissimus T)eus 
(l-XI-1950) "Doc. Mar ." 812. Cf. LG 59; DS 2333. 
(103) PABLO VI, o . c , 15. Cf. LG 53. 
(104) ID., o . c , 15. "Su intercesión ( . . . ) , como 'nueva Eva', y ' M a d r e de la Iglesia', títu-
los puestos en oposición con el ejercicio de su oficio materno, no aluden sólo a la 
Orlega-. La Doctrina sobre María en e\ Magisterio. 63 
Constantemente se repiten palabras y conceptos de la "Lumen gentium", 
aduciendo a pie de página los números de la Constitución. En el último 
texto transcrito se recogen preciosas enseñanzas del Vaticano II: los 
títulos de "Nueva Eva", "Madre de la Iglesia". 
Desde antiguo, el título "nueva Eva" fue aplicado a María (1 0 5). Los san-
tos Padres han querido ver en ella los elementos de nuestra caída restau-
rados en el nuevo Adán, en la nueva Eva, en el nuevo árbol de la Cruz: 
"María es 'nueva Eva', porque estuvo singularmente asociada, en coope-
ración positiva, a la obra de salvación realizada por el nuevo Adán"( 1 0 6). 
En el Capítulo VIII de la Constitución "Lumen gentium" se dice que, Ma-
ría con fe y obediencia creyó en la Palabra de Dios. "Creyendo y obede-
ciendo, engendró en la tierra al mismo Hijo del Padre, y sin conocer varón, 
cubierta con la sombra del Espíritu Santo, como una nueva Eva, que pres-
ta su fe, exenta de toda duda, no a la antigua serpiente, sino al mensajero 
de Dios"( 1 0 7). 
Lo que representa una novedad es la inserción en un Símbolo de fe, y 
bajo el común denominador de "credimus", de la verdad: María, Madre 
de la Iglesia. La doctrina conciliar es presentada en el Credo nuevo como 
objeto de fe: credimus que la Santísima Madre de Dios es Matrem Eccle-
siae. El sentido de esta afirmación no es otro que el que se encuentra 
anunciado en el Vaticano II (1 0 8). 
Es obvio, por tanto, comprender que la Madre de la Iglesia, una vez asunta 
al cielo, continúa ejerciendo su oficio materno con respecto a los miem-
bros de Cristo, que aún peregrinan en la tierra (109) 
El título de María, Madre de la Iglesia, es como la conclusión de la Alo-
cución de Pablo VI en la Clausura de la tercera Sesión del Concilio, al 
actitud psicológica con que María intercede, sino que designa una realidad ontoló-
gica, que confiere un título singular a la intercesión de los otros santos. María es 
'nueva Eva', porque estuvo singularmente asociada, en cooperación positiva, a la obra 
de salvación realizada por el nuevo Adán. Esa cooperación a la redención objetiva 
es la que la constituye en 'Madre de la Iglesia'". POZO, C , o. c , p . 144. Cf. LG 
53, 61, 56, 63 ; Exhort. Apost. Signum magntim, I, 1; PABLO VI, ^4íoc. en ta clau-
sura de la III sesión del Concilio Vaticano II: AAS 56 (1964) 1016. 
(105) Es interesante la obra sobre el paralelismo "Eva-María" publicada por ALDAMA, 
J. A., María en la patrística de los siglos I y II, BAC 300 (Madrid 1970) 164-299. 
(106) P O Z O , C , o.c, p . 144. 
(107) LG 63. 
(108) Cf. 53, 56, 61, 63 . "Ella es realmente Madre de ta Iglesia e intercede sin cesar por 
los redimidos con afecto materno. Sin duda, en la "Profesión de fe", el título de 
'Madre de la Iglesia' tiene un sentido amplio que sería común a los mariólogos de 
tendencia cristológica y a los de tendencia eclesiológica; en este sentido amplio el 
título es sinónimo de 'Madre de los fieles'": P O Z O , C , o . c , p . 145. Para esta cues-
tión, cf. P O Z O , C , María en la obra de la salvación (Madrid 1974) 57 s. 
(109) Cf. LG 69. 
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IV. DIRECTORIO GENERAL DE PASTORAL CATEQUETICA 
1. Introducción 
Presentamos ahora un documento que no es Pontificio, pero hacemos uso 
de él, por él valor innegable que tiene a la hora de estructurar y desa-
rrollar la predicación catequética, y que favorecerá situar con precisión 
el lugar imprescindible que tiene María en la catequesis. 
El "Directorio General de Pastoral Catequética" C 1 1 1 ) fue aprobado por la 
Sagrada Congregación del Clero el 11 de abril de 1971, siguiendo la suge-
rencia de lo establecido en el número 44 del Decreto "Christus Dominus" 
del Concilio Vaticano II. 
Su finalidad es indicar unos principios teológico-pastorales de carácter 
fundamental, por los que pueda orientarse y regirse más adecuadamente 
la acción pastoral del ministerio de la Palabra. Y como es lógico, esos 
principios han sido sacados del Magisterio de la Iglesia y particularmen-
te del Concilio Ecuménico Vaticano II. 
La finalidad primera es servir de ayuda a la elaboración de directorios 
catequéticos y catecismos. Y está dirigido, principalmente, a los obis-
pos, a las Conferencias Episcopales, y, en general, a todos aquellos que 
desempeñan una responsabilidad en el campo de la catequesis, estando 
unidos a la Jerarquía. 
(110) Cf. PABLO VI, Aloe, en la clausura de la III sesión del Concilio Vaticano II (21-XI-
1964): AAS 56 (1964) 1015; LG 62; Exhort. Apost Signum magnum: AAS 59 (1967) 
468. "La piedad de la Iglesia hacia la Santísima Virgen María es un elemento intrín-
seco del culto cristiano". Y más adelante, "La misión maternal de la Virgen em-
puja al Pueblo de Dios a dirigirse con filial confianza a aquella que está siempre dis-
puesta a acogerle con afecto de madre": PABLO VI, Marialis cultus, 56-57. Por otro 
lado: "El título de 'Madre de la Iglesia', en cuanto afirmación de la trascendencia 
de María con respecto a la Iglesia, recoge un pensamiento absolutamente tradicional, 
cuyos primeros vestigios, sea lo que fuere de la antigüedad del título en cuanto tal, 
aparecen en el siglo II": P O Z O , C., o. c , p . 63. Para la historia del título como pro-
clamación, cf. ALDAMA, J .A. , Water Ecclesiae, "Eph. Mar ." 14 (1964) 443-450, 
ID., Madre de la iglesia, "Temas de teología mariana" (Madrid 1966)¡ 77-80. Para 
textos posteriores a Pablo VI, cf. ESQUERDA, J., María, Madre de la iglesia (Bilbao 
1968) 99-121; BERTETTO, D., Ca Madonna nella parola di Paolo VI (Roma 1972) 
179-186. 
(111) SAGRADA CONGREGACIÓN DEL CLERO, Directorio Qenerál de Pastoral Cate, 
guética: AAS 64 (1972) 97-176. 
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final del Capítulo VIII de la "Lumen gentium". Y por último el Credo del 
Pueblo de Dios, acaba con las palabras de la Exhortación Apostólica 
"Signum magnum" ( n 0 ) . 
Ortega: La Doctrina sobre María en e\ Magisterio. 65 
Estas son las líneas fundamentales que presenta. En primer lugar se 
esboza la situación actual: en las distintas regiones de la Iglesia se 
promueven investigaciones atentas y diligentes acerca de las circuns-
tancias y necesidades de cada país; en segundo lugar, se trazan 
unas líneas generales de metodología de la catequesis según las 
distintas edades para poner de relieve hasta qué punto es importante 
y necesario aprender el arte y la sabiduría de la educación; en la tercera 
parte se hace una exposición de los criterios según los cuales hay que 
proponer las verdades que la catequesis debe transmitir; luego se ofrece 
una visión global de los elementos esenciales de la fe cristiana, para 
que aparezca claramente la meta que la catequesis necesariamente ha 
de alcanzar: proponer íntegramente el mensaje cristiano. Es, en esta par-
te, donde aparece la Virgen como Madre de Dios y, Madre y modelo de 
la Iglesia. Finalmente, en la última parte, se presenta una descripción 
del trabajo pastoral. 
El documento nace estimulado por el carácter pastoral y catequético del 
Concilio Vaticano II * 1 1 2 ) ; y, está dirigido a fomentar la enseñanza y expli-
cación de los principios fundamentales de la Doctrina Cristiana* 1 1 3). 
2. Lugar de María en el Directorio 
En este contexto, por tanto, deben exponerse las verdades sobre la Vir-
gen. Así se da pie para captar el lugar de la Virgen en el documento 
catequético. 
La doctrina mariana se halla reflejada con toda claridad y de forma explí-
cita en el segundo y cuarto capítulo en los misterios de Cristo y de la 
Iglesia; haciendo ver que la Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo. 
"La catequesis, por tanto, necesariamente debe ser cristocén-
tr ica" ("*). Porque "el punto culminante de las obras de Dios es 
la Encarnación de su Hijo Jesucristo. Primogénito de toda crea-
tura, El mismo existe antes de todos. . . En El, por El y para El 
han sido creadas todas las cosas (cf. Col. 1,15 ss.)" * 1 1 5 ) . 
Sobre cómo ha de hacerse la catequesis se dice: "La fe Católica hay 
que exponerla con mayor profundidad y con mayor exactitud, con una for-
ma y un lenguaje que la haga realmente comprensible ( . . . ) Aparte de 
(112) Compóngase también un Directorio ( . . . ) sobre la instrucción catequética del Pueblo 
cristiano, en que se trate de los principios y ordenación fundamentales de dicha ins-
trucción y de la elaboración de los libros que hacen al caso": VATICANO II, 
Christus Dominus, 44. 
(113) "Tiene como finalidad el indicar unos principios teológico-pastorales de carácter fun-
damental —sacados del Magisterio de la Iglesia y particularmente del Concilio Vati-
cano II— por los que puede orientarse y regirse más adecuadamente la acción pasto-
ral del ministerio de la palabra": S C C , D G P C , Introducción (a lo largo del trabajo 
emplearemos estas siglas para designar, la Sagrada Congregación del Clero, y el Di-
rectorio General de Pastoral Catequética respectivamente). 
(114) SCC, D G P C , 40. 
(115) Ibid., 50. 
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esto, los teólogos católicos, afianzados en la doctrina de la Iglesia, al 
investigar sobre los divinos misterios, deben proceder con amor a la 
verdad, con caridad y con humildad. Al comparar las doctrinas, recuer-
den que existe un orden o 'jerarquía' en las verdades de la doctrina cató-
lica, ya que es diverso el enlace de tales verdades con el fundamento de 
la fe. De esta manera se preparará el camino ( . . . ) para un conocimiento 
más profundo y una exposición más clara de las irrastreables riquezas 
de Cristo (Cf. Eph. 3,8)"( 1 1 6 ). 
De modo más particular y propio lo expresa el Directorio: 
"En el mensaje de la salvación existe cierta jerarquía de verda-
des, que la Iglesia siempre reconoció al confeccionar los sím-
bolos o compendios de las verdades de fe. Esta jerarquía no sig-
nifica que algunas verdades pertenezcan a la fe menos que otras, 
sino que algunas verdades se apoyan en otras como más princi-
pales y son iluminadas por ellas" (U7>. 
Para la catequesis tendrá en cuenta esta jerarquía de verdades de fe en 
todos sus grados: 
"Estas verdades pueden reunirse en cuatro capítulos fundamen-
tales: el misterio de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, creador 
de todas las cosas; el misterio de Cristo, Verbo Encarnado, que 
nació de María Virgen, padeció, murió y resucitó por nuestra 
salvación; el misterio del Espíritu Santo, que está presente en 
la Iglesia y la santifica y dirige hasta la gloriosa venida de Cristo 
nuestro Salvador y Juez; y el misterio de la Iglesia que es el 
Cuerpo místico de Cristo, en el que la Virgen María ocupa un 
lugar preeminente" <118>. 
El lugar de María en este documento es el mismo que tiene en la Consti-
tución dogmática "Lumen gentium": María en el misterio de la Salva-
ción y en el misterio de la Iglesia. Se trata de dos líneas que aparecen 
muy claras y que son una síntesis del Capítulo VIII de la "Lumen gen-
tium". 
(116) VATICANO II, Vnitatis redintegratio, 11. 
(117) S C C , D G P C , 43. 
(118) Ibid., 43. Luego como veremos, el DGPC, presenta de manera poco explayada 
las verdades; no obstante, nos dice que "una profesión —un Credo— en la que se 
resumen las verdades de la fe exige un estudio, un desarrollo, una profundización. 
Este es deber de todos ( . . . ) pasar de las fórmulas catequísticas a la exposición más 
completa y más orgánica de las verdades de la fe, de las áridas palabras al desarrollo 
doctrinal ( . . . ) . Es igualmente la función de los maestros, de los teólogos, de los 
predicadores, a los que este momento histórico de la Iglesia ofrece una estupenda 
ocasión, la de penetrar, purificar, expresar en términos nuevos, bellos, originales, 
comprensibles, los enunciados de la fe, los tesoros de la revelación, siempre idénticos 
e inmutables 'en la misma doctrina, en el mismo sentido, en él mismo pensamiento', 
como dijo el Concilio Vaticano I": PABLO VI, Aloe, en la audiencia general (3-VII-
1968), en L'Osservatore Romano" (4-VII-1968) 1. 
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a) Principales verdades sobre María 
En el número 43 y 68, respectivamente, aparece María dentro del "miste-
rio de Cristo, Verbo Encarnado, que nació de María Virgen". En estas 
palabras se contienen las principales verdades marianas: se la resalta, 
a Ella, como Madre de Dios del Verbo Encarnado: María es su "Madre 
siempre Virgen" (1 1 9). Ella tiene su lugar en la Pasión, muerte y resurrec-
c i ó n de Jesucristo: también colabora en la Redención (12°); y, finalmente, 
se nos da como Madre de los hombres ( m ) que, continúa interviniendo 
en la economía de la salvación: 
"María está unida con el Señor de una manera inefable" (1 2 2). 
La Inmaculada Concepción y santidad de María se destacan de modo po-
sitivo: 
"En Ella se manifiesta el don del Espíritu de Cristo de manera 
absolutamente singulaf porque María es la 'llena de gracia' (Le. 
1,28), y Ella misma preservada de toda mancha de pecado origi-
nal, libre y totalmente fiel al Señor" C 1 2 3 ) . 
Igualmente en este mismo número se habla de la gloriosa Asunción al 
Cielo: 
"Asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial, el Espíritu Santo 
manifestó ya plenamente su obra"( 1 2 4). 
Por último ratifica las palabras del Concilio sobre los otros títulos: 
"Ella es tipo de la Iglesia. Es figura de la virginidad y materni-
dad de toda la Iglesia. Signo de una esperanza cierta y consuelo 
para el pueblo de Dios peregrinante. Finalmente es modelo de 
todas las virtudes; reúne en sí y refleja en cierto modo las su-
premas verdades de la fe " (125>. 
b) El culto a la Virgen 
El Directorio habla del culto que se le debe dar y tributar a María; por 
Ella se llega a adorar al Padre: 
"Atrae a los creyentes a su Hijo, a su sacrificio y al amor del 
Padre. Por lo que la Iglesia venera a la Madre de Cristo, tam-
bién madre suya, de un modo particularísimo" C 1 2 6 ) . 
(119) 3bid., 68. 
(120) Ella, en efecto, está plenamente conformada a su Hijo, Señor de señoresi (cf. Apoc. 
19,16) y vencedor del pecado y de la muerte (cf. LG 59, 60) . 
(121) Cf. S C C , D G P C , 68. La Virgen al ser Madre de Dios, la Theotokos, es nuestra 
Madre en el orden de la gracia: Maternidad espiritual; cf. LG, 6 1 . 
(122) Ibid., 68. 
(123) Tbid., 68. Cf. LG 59. 
(124) Ibid., 68. Cf. LG 59. 
(125) Jbid., 68. Cf. LG 63. 
(126) 3bid., 68. Es decir, es un culto de superior veneración; biperduYta: por encima del 
culto debido a los ángeles y a los santos. Cf. LG 66-67. 
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Se constituye principalmente en Madre de la Iglesia, del Cuerpo Místico 
de Cristo: 
"También Madre suya (de la Iglesia). Y nuestra Madre en orden 
de la gracia"* 1 2 7). 
De este modo se colige que, según el Directorio, la explicación de la 
doctrina mariana en la catequesis ha de ser bajo los aspectos fundamen-
tales: cristológico y eclesiológico. 
En la línea de estos dos contextos se va dando a conocer a la Virgen. 
Por eso se afirma que los "privilegios marianos" no tienen necesidad de 
un tratado especial; y, en consecuencia, tampoco en la catequesis. Lo 
que se debe hacer, teniendo en cuenta ese marco cristológico y eclesio-
gico, es no olvidar que la raíz fundamental de las prerrogativas es la 
Maternidad divina, pues, a partir de ésta se despliega toda la doctrina de 
María. 
V. EXHORTACIÓN APOSTÓLICA "MARIALIS CULTUS" 
1. Introducción 
La Exhortación Apostólica "Marialis cultus" *128) de Pablo VI, se publica 
el 2 de febrero de 1974. Sale el documento en seguida de la gran reforma 
litúrgica realizada por el Vaticano II, concretamente en la Constitución 
"Sacrosanctum Concilium". 
El documento presenta tres partes. La primera trata del culto a la Virgen 
en la Liturgia, y del puesto que la figura de María ocupa en la liturgia 
renovada, después del Vaticano II. Dentro de esta parte, en sendos apar-
tados, se habla de la Virgen en la liturgia romana restaurada; y de María, 
como modelo de la Iglesia en el ejercicio del culto. 
La segunda contiene consideraciones y directrices, encauzadas a favore-
cer el legítimo desarrollo del culto y de la devoción a la Virgen María, 
tanto en la vida espiritual e interior como en su valor vivencial. Tam-
bién posee dos capítulos: en el primero se trata de las notas que debe 
presidir el ejercicio del culto mariano: ha de ser trinitario, cristológico, 
pneumatológico y eclesial; y en el segundo se exponen las cuatro orien-
taciones que debe tener el culto a María: orientación bíblica, litúrgica, 
ecuménica y antropológica. 
La tercera parte, más particular y concreta, contiene una serie de indica-
ciones y sugerencias destinadas a vitalizar algunas prácticas tradiciona-
les de la devoción mariana, en particular la recitación del Ángelus y del 
Santo Rosario. 
(127) Tibia., 68. Pues, el DGPC, tampoco deja de proclamar a la Santísima Virgen como 
Madre de la Iglesia. Cf. LG 53; y véase AAS 56 (1964) 1016. 
(128) PABLO VI, Exhortación apostólica "Marialis cultus": AAS 66 (1974) 113-168. 
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La Exhortación termina con una conclusión en la que se resalta el valor 
teológico y pastoral del culto y de la devoción a la Virgen. Es una consi-
deración fundamental, que tiene valor perenne, siempre actual, de sor-
prendente fuerza y eficacia a la hora de remontar momentos de crisis y 
de desalientos en el tiempo en que vivimos. 
El culto y la piedad mariana han presentado y presentan unas caracterís-
ticas peculiares en la vida del Pueblo de Dios, es decir, en el culto y de-
voción de la Iglesia. En la actualidad, sin embargo, los "cambios produ-
cidos en las usanzas sociales, en la sensibilidad de los pueblos, en los 
modos de expresión de la literatura y del arte ( ) han influido también 
sobre las manifestaciones del sentimiento religioso". Ciertas prácticas 
que en otro tiempo se consideraron adecuadas, apropiadas y conformes 
para expresar ese sentimiento, parecen hoy a muchos "inadecuadas e 
insuficientes". Ha nacido de ahí la "desorientación" de muchos, si bien 
esas tendencias encauzadas correctamente "están llamadas a contribuir 
al desarrollo de la piedad cristiana en general y de la piedad a la Virgen 
en particular" (1 2 9). 
Pues bien, en orden a disipar esas dudas, y, sobre todo, como medio para 
favorecer el desarrollo de la devoción a la Virgen, que en la Iglesia ocupa 
un puesto singular; y, también a fin de ahondar en las motivaciones que 
el culto a María encuentra en la Palabra de Dios aparece oportunamente 
la "Marialis cultus". Según decía antes, la finalidad de la Exhortación es 
la recta ordenación y desarrollo del culto a la Santísima Virgen María, 
ya afirmado por el Vaticano II t13°) y por la Exhortación Apostólica "Sig-
num magnum" ( m \ 
La exhortación está dirigida, principalmente, a los obispos como respon-
sables del culto litúrgico y de la promoción de la vida de piedad en sus 
diócesis; y espera también que se produzca en el clero y en el pueblo 
fiel un incremento saludable en la devoción mariana con Indudable pro-
vecho para la Iglesia y sociedad humanas. Dicho de otra manera, los 
destinatarios son todos los fieles, la Iglesia entera, urgida a practicar 
con autenticidad el culto a María y a vivir en toda su profundidad la devo-
ción y la piedad marianas. 
"Marialis cultus", por ser un documento según la mente del Vaticano II, 
sitúa su reflexión sobre María en el misterio de Cristo y de la Iglesia. 
Así lo expresaba Pablo VI al comienzo mismo del documento: 
"El desarrollo ( . . . ) de la devoción a la Santísima Virgen, inser-
tada en el cauce del único culto que justa y merecidamente se 
llama cristiano ( . . . ) , es un elemento cualificador de la genuina 
piedad de la Iglesia. En efecto, por íntima necesidad la Iglesia 
refleja en la praxis cultual el plan redentor de Dios, debido a 
(129) PABLO VI, Exhort. Apost. "MaxiaMs cultus", introducción. 
(130) VATICANO II, Lumen gentium, 66-67: AAS 57 (1965) 56-57, y Const, sobre la 
Sagrada Liturgia, Sacrosanctum Cowcilwm, 103: AAS 56 (1964) 125. 
(131) Cf. PABLO VI, Exhort. Apost. Signum magnum, I, 1 y 7. 
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lo cual corresponde un culto singular al puesto también singular 
que María ocupa dentro de él; asimismo, todo desarrollo autén-
tico del culto cristiano redunda necesariamente en un correcto 
incremento de la veneración a la Madre del Señor" (1 3 2). 
La Importancia de este documento podemos colegirla de su contenido 
doctrinal y sus orientaciones pastorales, de sus notas características de 
la piedad y culto marianos dentro de la vida de la Iglesia; las cuales 
correctamente encauzadas 
"están llamadas a contribuir al desarrollo de la piedad cristiana 
en general y de la piedad a la Virgen en particular" (1 3 8). 
Por otro lado, la Exhortación "Marialis cultus" no se limita a proponer 
pautas de la renovación litúrgica, sino que aborda con lucidez y audacia 
la renovación de la piedad mariana, dando una valoración perenne e indis-
cutible a la inserción y empleo de consideraciones doctrinales, y formu-
lando cuatro orientaciones en esa consideración: la bíblica, la litúrgica, 
la ecuménica y la antropológica; todas ellas importantes para el desarro-
llo de la catequesis. 
Al "considerar las relaciones de la Virgen María con Dios, y 
con la Iglesia, queremos añadir, siguiendo la línea trazada por 
las enseñanzas conciliares, algunas orientaciones — d e carácter 
bíblico, litúrgico, ecuménico, antropológico—, a tener en cuenta 
a la hora de revisar o crear ejercicios y prácticas de piedad, con 
el fin de hacer más vivo y más sentido el lazo que nos une a la 
Madre de Dios y madre nuestra en la comunión de los san-
tos" (1 3 4). 
La línea seguida por "Marialis cultus" orientada a la ordenación y desa-
rrollo del culto a la Santísima Virgen María, ha tenido y tiene importan-
cia decisiva para la renovación de la catequesis sobre la Virgen, dada la 
estrecha conexión que hay entre liturgia y catequesis. 
Entre estas formas de evangelización debe darse mutua complementa-
riedad, ya que ambas tienen y convergen hacia el mismo f in: 
"Al disponernos a tratar del puesto que ocupa la Santísima Vir-
gen en el culto cristiano, debemos dirigir previamente nuestra 
atención a la Sagrada liturgia: ella, en efecto, además de un 
rico contenido doctrinal, posee una incomparable eficacia pasto-
ral y un reconocido valor de ejemplo para las otras formas de 
culto" (185>. 
Con ello se abriga, lógicamente, la esperanza de que el culto mariano 
conserve su esplendor y no pierda nada de su grandeza y eficacia; sobre 
(132) MariaHs cuHus, introducción. 
(133) MC, , introducción, (en adelante se utiliza esta sigla M C = "Marialis cultus"). 
(134) MC, 29 ss. Cf. LG 66-69. 
(135) M C 1. Cf. LG 66. 
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todo que crezca la estima y se renueve y se confirme el culto, a través de 
la práctica del Rosario < 1 3 6\ una de las manifestaciones más genuinas de 
la devoción a la Virgen María (137>. 
Pablo VI indica que, además de las consideraciones doctrinales estableci-
das en el Vaticano II, 
"en el culto a la Virgen merecen también atenta consideración 
las adquisiciones seguras y comprobadas de las ciencias huma-
nas; esto ayudará efectivamente a eliminar una de las causas 
de la inquietud que se advierte en el campo del culto a la Madre 
del Señor: es decir, la diversidad entre algunas cosas de su con-
tenido y las actuales concepciones antropológicas y la realidad 
psicosociológica, profundamente cambiada, en que viven y actúan 
los hombres de nuestro tiempo" (1 3 8). 
Se debe intentar que la catequesis se ayude de las ciencias humanas 
suficientemente serias y comprobadas, de tal manera que a la hora de la 
explicación sobre María, tenga Ella el lugar preeminente que le corres-
ponde como la primera y la más perfecta discípula de Cristo, con valor* 
universal y permanente. Pues Ella acogió la Palabra de Dios y la puso 
en práctica, y estuvo animada por el espíritu de servicio y por la 
caridad (1 3 9). 
En este punto parece de especial importancia el número 37 —Mar ía ante 
el Evangelio— donde se busca que el hombre de hoy se vea en Ella. 
"Como espejo de las esperanzas de nuestro tiempo. De este 
modo, por poner algún ejemplo, la mujer (y el hombre) contem-
poráneo ( . . . ) contemplará con íntima alegría a María que, pues-
ta en diálogo con Dios, da su consentimiento activo y responsa-
ble ( . . . ) ; se dará cuenta de que la opción del estado virginal 
por parte de María ( . . . ) no fue un acto de cerrarse a algunos 
de los valores del estado matrimonial, sino que constituyó una 
opción valiente, llevada a cabo para consagrarse totalmente al 
amor de Dios; reconocerá en María, que 'sobresale entre los 
humildes y los pobres del Señor', una mujer fuerte que conoció 
la pobreza y el sufrimiento, la huida y el exilio (cf. Mt. 2,13-
23)" (14°). 
2. Doctrina sobre la Virgen María 
En relación con la doctrina sobre María contenidas en "Marialis cultus", 
hay que decir que el Papa habla de las grandes verdades marianas. Por-
que la Exhortación viene a ser la aplicación de las enseñanzas del Vati-
cano II sobre María. Por eso, no es de extrañar que a la largo del docu-
mento aparezcan numerosas referencias a la doctrina conciliar. Nos 
(136) Cf. M C 58. 
(137) LLAMAS, E., Introducción, en "Est. Mar ." XLIII (Madrid 1978) 13. 
(138) M C 34. 
(139) Cf. M C 35. 
(140) M C 37. Cf. LG 56, 55. 
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limitaremos a señalar esquemáticamente las consideraciones doctrinales 
más importantes. En concreto, la predestinación de la Virgen María está 
afirmada con mayor precisión que en el texto del Vaticano II, al explici­
tar la nota trinitaria, cristológica y eclesiológica — q u e es intrínseca y 
esencial— en el culto a la Virgen. Afirma Pablo VI, que María fue pre­
destinada en el único y mismo decreto de la predestinación de la Encar­
nación: 
"En la Virgen María todo es referido a Cristo y todo depende 
de El: en vista a El, Dios Padre la eligió desde toda la eterni­
dad como Madre toda santa y la adornó con los dones del Espí­
ritu Santo ( . . . ) Que en las expresiones de culto a la Virgen se 
ponga en particular relieve el aspecto cristológico y se haga de 
manera que éstas reflejen el plan de Dios, el cual pre­estableció, 
con un único y mismo decreto, el origen de María y la encarna­
ción de la divina sabiduría. Esto contribuirá indudablemente a 
hacer más sólida la piedad hacia la Madre de Jesús y a que esa 
misma piedad sea un instrumento eficaz para llegar al pleno 
conocimiento del Hijo de Dios"( 1 4 1). 
a) Los dogmas marianos 
Los dogmas marianos aparecen expresados en repetidas ocasiones. Casi 
siempre con referencia al culto que por ello se debe a la Virgen María. 
Se habla de la Maternidad divina de María que va muy ligada a la virgi­
nidad, siendo ésta consecuencia de la primera: 
"El tiempo de Navidad constituye una prolongada memoria de 
la maternidad divina, virginal salvífica de aquella 'cuya virgini­
dad intacta dio a este mundo al Salvador': efectivamente en la 
solemnidad de la Natividad del Señor, la Iglesia, al adorar al 
Divino Salvador, venera a su Madre gloriosa" (1 4 2). 
En los textos del Misal Romano se menciona la maternidad divina al 
hablar de la relación María­Iglesia; porque, 
"en el misterio de la maternidad la proclaman Madre de la Cabe­
za y de los miembros: Santa Madre de Dios, pues, y próvida 
Madre de la Iglesia" <143>. 
Por eso la Iglesia traduce las múltiples relaciones con María en distintas 
y eficaces actitudes cultuales de manera particular, 
(141) M C 25. PIÓ IX, Jnefiabilis Deus, "Doc. Mar.", 269; PIÓ XII, Munificentissimus 
üeus, "Doc. Mar.", 796; LG 61. Véase un estudio del P. Llamera sobre la eficacia 
del culto y de la instrumentalidad de María en el culto cristiano. LLAMERA, M., 
La Virgen María agente del culto cristiano, en "Teología Espiritual" XXI (1977) 
7­63. 
(142) M C 5. Cf. MISSALE R O M A N U M , Prex Eucbaristica I, "Communicantes' in Nati­
vitate Domini et per octavam. 
(143) M C 11. Cf. Void., die i ianuarii, "Post Communionem". 
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(144) M C 22. 
(145) M C 56. 
(146) M C 56. 
(147) M C 26. Cf. SAN AMBROSIO, De Spiritu Sancto II 37-38; C SEL 79 pp. 100-101; 
SEVERO A N T I O Q U E N O , Homilía 57: P O 8, pp. 357-358. 
(148) M C 57. Cf. LG 65 . 
(149) M C 6. 
— 62 — 
"cuando reflexiona sobre la Virgen, convertida, por obra del Espí-
ritu Santo, en Madre del Verbo encarnado" 0*0 . 
El culto a la Virgen está cimentado en la Palabra revelada y en sólidos 
fundamentos dogmáticos; en especial en 
"la singular dignidad de María, Madre del Hijo de Dios y, por lo 
mismo, hija predilecta del Padre y templo del Espíritu Santo"*145). 
— La Inmaculada Concepción aparece en el documento muy unida a la 
santidad que va creciendo con el cumplimiento fiel de la voluntad de 
Dios: 
"santidad ya plena en el momento de la concepción inmaculada 
y, no obstante, creciente a medida que se adhería a la voluntad 
del Padre" (14«). 
Santidad original que se atribuye a la acción del Espíritu Santo: 
"La intervención del Espíritu Santo, una acción que consagró e 
hizo fecunda la virginidad de María y la transformó en "Arca de 
la Santificación'" ( « n . 
La Iglesia ha querido verse en Ella como tipo, modelo de santidad, sin 
mancha alguna y que además repercute en cada fiel; la Iglesia se con-
templa en María: 
"En una operosa imitación cuando contempla la santidad de la 
'llena de gracia'. Queremos decir, que la santidad ejemplar ( . . . ) 
que hay en Ella se convierte para el género humano en motivo 
de esperanza"*1 4 8). 
— La gloriosa Asunción de María al cielo, fundamento de su plenitud y 
glorificación: 
"La gloriosa Asunción fiesta de su destino de plenitud y de bien-
aventuranza, de la glorificación de su alma inmaculada y de su 
cuerpo virginal, de su perfecta configuración con Cristo resuci-
tado" ( « 9 ) . 
Comentando que el Rosario considera en armónica sucesión los principa-
les acontecimientos salvíficos, que se han cumplido en Cristo y sus efec-
tos sobre la Iglesia, dichos acontecimientos, son referidos también a la 
Virgen: 
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"Y sobre la Virgen en el día en que, terminado el exilio terreno, 
fue asunta en cuerpo y alma a la patria celestial" (15°). 
Y por otro lado, la Iglesia 
"en conmovido estupor contempla en Ella 'como en una ima-
gen purísima, todo lo que ella desea y espera ser' ( . . . ) el día 
en que se convertirá en una esposa ataviada para el Esposo 
Jesucristo (cf. Apoc, 21, 2)" C 1 5 1 ) . 
b) Otras verdades sobre María 
Junto a los dogmas se afirman también otras doctrinas complementarias: 
— La Realeza de María resaltada más todavía después de su gloriosa 
Asunción: 
"La solemnidad de la Asunción se prolonga jubilosamente en la 
celebración de la fiesta de la Realeza de María ( . . . ) que, sen-
tada junto al Rey de los siglos, resplandece como Reina e inter-
cede como Madre" (152>. 
Al contemplar la eficacia de su amor y generosidad, descubrimos: 
"En la humilde Sierva del Señor a la Reina de misericordia y 
Madre de la gracia" (153>. 
(150) M C 45. Uno de los "acontecimientos salvíficos" que se comenta es la Asunción de 
la Virgen, contemplada en el Santo Rosario; y por eso Pablo VI dedica muchas líneas a 
esta práctica cristiana, a su necesidad e importancia dentro de la piedad y culto 
marianos. También otros Pontífices han dirigido sus miradas sobre él. "Entre 
los títulos, es especialmente digno de mencionar el del Rosario ( . . ( • ) . Esta 
piedad tan grande y tan llena de confianza en la augusta Reina de los cielos, nunca 
ha brillado con más resplandor ( . . . ) " : LEÓN XIII. Supremi Apostolatus (l-IX-1883), 
"Doc. Mar.", 330; "El Santo Rosario es un arma para derrotar a los enemigos de 
Dios y de la religión, promueve y fomenta las virtudes evangélicas. Reanima la fe cató-
lica con la contemplación de los misterios y eleva el entendimiento al conocimiento de 
las verdades por Dios. También hace revivir la esperanza: con la consideración del 
triunfo de Jesucristo, y de su Madre, que se medita en la última parte del Rosario, 
muestra el cielo abierto y se nos invita a desear ansiosamente aquella patria bien-
aventurada": PIÓ XI, Ingravescentes malis, (29-IX-1937), "Doc. Mar . " 660. 
(151) M C 22. 
(152) M C 6. "Desde los primeros días de la Iglesia católica el pueblo cristiano ha venido ele-
vando oraciones de himno de alabanza y devoción a la Reina del cielo ( . . . . ) La dignidad 
regia de la Santísima Virgen María la proclaman abiertamente cuantos la llaman 
Señora, Dominadora y Reina. Con todo, debe ser llamada Reina la Virgen María 
Beatísima no sólo por razón de su maternidad divina, sino también porque, por volun-
tad divina, tuvo parte excelentísima en la obra de nuestra eterna salvación": PIÓ 
XII, Ad caeli Reginam, ( l l-X-1954) "Doc. Mar.", 899-902. Cf. Los estudios 
de: GARCÍA GARCES. N . , Realeza y Asunción de la Virgen, "Eph. Mar . " 
XII (1962) 211-240; GONZALES. S., fundamentos Teológicos de la realeza de 
María, "Eph. Mar ." XII (1962) Í81-210; LUIS A., El corazón de María y la 
Realeza, "Marianum", XI (1949) 4 6 1 s s . ; Jbid., XII (1950) 1-25. 
(153) M C 22. 
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— La Virgen considerada como Plenitud de las gracias; la llamaron 
algunos santos padres, "Sagrario del Espíritu Santo" (154> expresión que 
subraya el carácter sagrado de la Virgen. 
"Convertida en mansión estable del Espíritu de Dios ( . . . ) de El 
brotó, como de un manantial, la plenitud de gracia (cf. Le. 1, 
28)" <155>. 
Para los hombres, es también fuente de gracia y participación de la natu-
raleza divina porque, 
"la piedad hacia la Madre del Señor se convierte para el fiel en 
ocasión de crecimiento en la gracia divina: finalidad última de 
toda acción pastoral. Porque es imposible honrar a la 'Llena de 
gracia', sin honrar en sí mismo el estado de gracia, es decir la 
amistad con Dios, la comunión con El, la inhabitación del Espí-
r i tu" C 1 5 6 ) . 
— Se nos habla de su condición de Mediadora e Intercesora, sobre todo, 
al estar en el Cielo: 
"El último trazo biográfico de María nos la describe en oración: 
los apóstoles perseveraban unánimes en la oración ( . . . ) (Act. 1, 
14): presencia orante de María en la Iglesia naciente y en la Igle-
sia de todo tiempo, porque ella, asunta al cielo, no ha abando-
nado su misión de intercesión y salvación" (1 5 7). 
— También aparece como Asociada. Es clara su colaboración en la unión 
que existe entre María e Hijo en la obra de la Redención: 
"Esa cooperación alcanza su culminación en el Calvario, 
donde Cristo a sí mismo se ofreció inmaculado a Dios (Heb. 
9,14) y donde María estuvo junto a la cruz (cf. Jn. 19,25) su-
friendo profundamente con su Unigénito y asociándose con áni-
mo materno a su sacrificio, adhiriéndose amorosamente a la in-
molación de la víctima por Ella engendrada" C 1 5 8 ) . 
(154) Cf. SAN ISIDORO, De ortu et obitu Patrum, c. 67, III: PL 83, 184. SAN ILDE-
F O N S O , De virginitate perpetua sanctae Mariae, c. 10: PL 96,95; SAN BERNARDO 
Jn Assumptione B. Virginis Mariae, serm. 4 , 4 : PL 183,428; véase M C 26. 
(155) M C 26. Dice Santo Tomás: "Cristo es el principio de la gracia: por la divinidad, 
como verdadero autor; por la humanidad, como instrumento. Y así se lee en San 
Juan: "La gracia y la verdad vinieron por Jesucristo". Pues bien, la Bienaventurada 
Virgen María estuvo cercanísima a Cristo según la humanidad, puesto que de ella 
recibió Cristo la naturaleza humana, y así debió obtener de El una plenitud de gracia 
superior a la de los demás ( . . . ) La bienaventurada Virgen María tuvo tanta pleni-
tud de gracia, porque ella estuvo lo más cerca posible del autor de la gracia hasta 
recibir en sí al que está lleno de gracia, y, dándole a luz, comunicará, en cierto 
modo, la gracia a todos": REGAMEY, P., o. c , p. 220; S. Th., Sum. 7b., III, q.7ss. 
(156) M C 57. Cf. VERD, G . M . , Qratia Plena (Le. 1,28), Estudios Eclesiásticos" 50 (1975) 
357-389. 
(157) M C 18. LG 62. 
(158) MC 20. Cf. LG 57-58. El Papa dts la Asunción así lo expresa: "Ella ( . . . ) como 
verdadera Reina de los mártires ( . . . ) cumplió lo que resta que padecer a Cristo en 
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Igualmente, el culto a la Virgen se estriba en la verdad dogmática de la 
corredención, pues, es decisiva 
"su cooperación en momentos persuasivos de la obra de la sal-
vación llevada a cabo por su Hijo"* 1 5 9). 
— Por último, se habla, de la permanente acción maternal de la Santísi-
ma Virgen, es decir, de su maternidad espiritual: 
"La misión maternal de la Virgen empuja al Pueblo de Dios a 
dirigirse con filial confianza a aquella que está siempre dispues-
ta a acogerla con afecto de Madre y con eficaz ayuda de auxilia-
dora; por eso el Pueblo de Dios le invoca como 'Consoladora de 
los afligidos', 'Salud de los enfermos', 'Refugio de los pecado-
res', para obtener consuelo y alivio" *16°). 
Pues, Ella es la Madre amantísima que sigue de cerca a los fieles que le 
suplican, y más aún, a aquellos que ignoran que son hijos suyos, porque 
es Madre de todos los hombres. 
La misma Iglesia tiene también por madre a María y recurre a la Virgen 
para pedir por sus miembros. 
"La Iglesia Católica, basándose en su experiencia secular, reco-
noce en la devoción a la Virgen una poderosa ayuda para el 
hombre" C 1 8 1 ) . 
3. Relación entre María y la Iglesia 
A las relaciones María-Iglesia alude Pablo VI en la introducción de la 
exhortación apostólica y lo hace bajo los títulos de "Figura de la 
Iglesia" y "Madre de la Iglesia": 
"La reflexión de la Iglesia contemporánea sobre el misterio de 
Cristo y sobre su propia naturaleza la ha llevado a encontrar, 
como raíz del primero y como coronación de la segunda, la mis-
ma figura de mujer: la Virgen María, Madre precisamente de 
Cristo y Madre de la iglesia ( . . . ) , que calladamente y en espí-
ritu de servicio vela por el la"* 1 6 2). 
Además, "protege benignamente su camino hacia la patria, hasta 
que llegue el día glorioso del Señor"* 1 6 3). 
sus miembros ( . . . ) en pro del cuerpo místico que es la Iglesia (Col. 1,24), y pro-
digó al cuerpo místico de Cristo, nacido del corazón abierto de nuestro Salvador, el 
mismo cuidado materno y la misma intensa caridad con que calentó y amamantó en 
la cuna al tierno niño Jesús": PÍO XII, Mystici Corporis, "Doc. Mar ." 713, o en: 
AAS 35 (1943) 247. 
(159) M C 56. 
(160) M C 56, 57. Cf. LG 60-63. 
(161) M C 57. Cf. LLAMERA, M. La maternidad espiritual de María, "Est. Mar." III (1944) 
68-162. 
(162) M C Introducción. 
(163) MISSALE R O M A N U M , Missa votiva de B. María Virgine Eíclesiae Matre, "Prae-
fatio". 
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De esta conexión íntima entre la Virgen y la Iglesia se hablará también 
más adelante, aludiendo a los múltiples aspectos y matices que tiene 
esa relación: 
"El tema María-Iglesia ha sido introducido en los textos del Mi-
sal con variedad de aspectos, como variadas y múltiples son las 
relaciones que median entre la Madre de Cristo y la lglesia"( l c 4). 
En concreto, esos aspectos se dan en la concepción sin mancha de la 
Virgen como exordio de la Iglesia, Esposa sin mancilla de Cristo; en 
la Asunción se reconoce como el "principio" ya cumplido y la "imagen" 
de aquello que, para toda la Iglesia, debe todavía cumplirse. También es 
"constituida por Dios como 'tipo' y 'ejemplar' de la fecundidad 
de la Virgen-Iglesia ( . . . ) , porque con la predicación y el bautis-
mo engendra a una vida nueva e inmortal a los hijos, concebidos 
por obra del Espíritu Santo y nacidos de Dios"( 1 6 5). 
Estas relaciones deben manifestarse en distintas y eficaces actitudes 
cultuales: en la veneración profunda, en la caridad ardiente, en el servi-
cio, y luego, cuando se contempla en la Virgen como en una imagen purí-
sima todo lo que ella desea ser y espera ser<1 6 6). 
Y siempre todos estos actos de culto y piedad mariana han de reflejar el 
lugar que María ocupa en la Iglesia: 
"Pongan más claramente de manifiesto el puesto que Ella ocupa 
en la Iglesia: 'el más alto y más próximo a nosotros después de 
Cristo" 0*0. 
Así sucede con la festividad de la Maternidad de la Virgen María que, 
"está destinada a celebrar la parte que tuvo María en el miste-
rio de la salvación y a exaltar la singular dignidad de que goza 
la Madre Santa, por la cual merecimos recibir al Autor de la 
vida" (168>. 
Y a! mismo tiempo esta festividad es 
"conmemoración del libre consentimiento de la Virgen y de su 
concurso al plan de la redención" (1 6 9). 
(164) M C l l . 
(165) M C 19. Cf. LG 64. 
(166) Cf. Me . 22. VATICANO II, Sacrosanctum Concilimi, 103: "En la celebración de 
este círculo anual de los misterios! de Cristo, la santa Iglesia venera con amor especial 
a la bienaventurada Madre de Dios, la Virgen María, unida con lazo indisoluble a 
la obra salvifica de su Hijo; en Ella, la Iglesia admira y ensalza el fruto más esplén-
dido de la redención y contempla gozosamente como una purísima imagen de lo que 
ella misma, toda entera, ansia y espera ser". 
(167) M C 28. Cf. LG 54. 
(168) M C 5. Cf. MISSALE R O M A N U M , die i anuarii, "Ant. ad introitimi" et "Collecta". 
(169) M C 6. Cf. LLAMERA, M. , María, Madre Corredentora, "Est. Mar ." VII (1948) 
145-146; ID, £1 mérito maternal corredentivo de María, "Est. Mar." X (1951) 83-140. 
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a) Relación con el Espíritu Santo 
De las relaciones de María y Espíritu Santo se hace también especial 
mención en la "Marialis cultus". Es frecuente invocar a María para alcan-
zar del Espíritu Santo la misericordia y la sabiduría de la Palabra de Dios 
"considerando la presencia de la Madre de Jesús en el cenáculo 
donde el Espíritu descendió sobra la naciente Iglesia ( . . . ) se 
recurrió a la intercesión de la Virgen para obtener del Espíritu 
la capacidad de engendrar a Cristo en su propia alma"( 1 7 0). 
b) Con la Santísima Trinidad 
Estos aspectos que acabamos de resaltar no son ciertamente los únicos 
que se abordan en la Exhortación Apostólica "Marialis cultus". Además 
hay que mencionar otros temas como las relaciones entre María y la 
Santísima Trinidad (MC 22-27) ( 1 7 )). 
Por último el Papa hace un resumen del contenido de la Exhortación: 
"Hemos tratado extensamente de un elemento que es parte in-
tegrante del culto cristiano: la veneración a la Madre del Señor. 
Lo pedía la naturaleza de la materia, objeto de estudio, de revi-
sión y también de cierta perplejidad en estos últimos años. Nos 
conforta pensar que el trabajo realizado para poner en práctica 
los normas del Concilio ( . . . ) será una válida premisa para un 
culto a Dios Padre, Hijo y Espíritu, cada vez más vivo y adora-
dor y para el crecimiento de la vida cristiana de los fieles". (172) 
VI. EXHORTACIÓN APOSTÓLICA "EVANGELII NUNTIANDI" 
1. Introducción 
La Exhortación Apostólica "Evangelii nuntiandi" (1 7 8), es del 8 de diciem-
bre de 1975, fiesta que es por sí misma buena noticia: anuncio de que 
en una Virgen, en una mujer de nuestra raza, se ha realizado la salvación 
perfecta de la humanidad. 
Pablo VI publica esta Exhortación respondiendo a los deseos del IV Sí-
nodo de Obispos de 1974, donde se destaca la importancia de la cateque-
sis como uno de los medios principales de evangelización. Llama a María 
"estrella de la Evangelización". 
(170) M C 26. Es muy notorio, por cierto, el énfasis que pone Pablo VI en esta relación; 
en efecto, "cómo la intervención santificadora del Espíritu en la Virgen de Nazaret 
ha sido un momento culminante de su acción en la historia de la salvación". 
(171) Esta relación y sobre todo la influencia de su gracia Trinitaria y su maternidad en 
la Iglesia, a través de la "Marialis cultus", cf. ORTEGA, A., María y la Trinidad, 
"Estudios Trinitarios" X (1976) 229-284. 
(172) M C 58. 
(173) PABLO VI, Exhortación Apostólica "Svangelii nuntiandi" : AAS 68 (1976) 5-76. 
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(174) VATICANO II, Dignitatis bumanae, 13. 
(175) Id., Ad gentes divinitus, 35. Cf. "Evangelii nuntiandi", 49. 
(176) EN 44 (en sucesivas anotaciones emplearemos la sigla EN = "Evangelii nuntiandi"). 
(177) EN 6. 
(178) Cf. EN 41-48. 
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Es un documento que, en general, perfila las ideas claves para llevar ade-
lante la evangelización; para lo cual, resalta la capitalidad de Cristo Evan-
gelizador, del que nace la Iglesia evangelizadora, la encargada de desa-
rrollar y explicar el contenido íntegro de la evangelización buscando los 
medios adecuados para ello. 
"Evangelii nuntiandi" está dirigida, principalmente, a los obispos del mun-
do en orden a conservar los principios teológicos de la catequesis, el 
fervor espiritual, la dulce y confortadora alegría de evangelizar, alegría 
que no es sino la de Cristo por anunciar el Reino de Dios e Implantar 
la Iglesia en el mundo. 
La Iglesia —recuerda el Vaticano I I — "por mandato divino tiene el deber 
de ir a todo el mundo y de predicar el Evangelio a toda criatura" (1 7 4). Y 
en otro lugar: "La Iglesia es toda ella misionera y la obra de la evangeli-
zación es deber fundamental del Pueblo de Dios"( 1 7 5). La evangelización, 
por tanto, pertenece a la esencia de la Iglesia, es un encargo que ha 
recibido cuando Jesús asciende a los cielos: "Id por todo el mundo y 
predicad el Evangelio a toda criatura" (Me. 16,15). 
Pues bien una de las formas de la evangelización, como etapa de 
explicitación de la doctrina, es la catequesis. A este propósito dice la 
"Evangelii nuntiandi": 
"Un medio que no se puede descuidar es la enseñanza catequé-
t lca" ('«). 
2. María en la evangelización y catequesis 
Hay varios textos en la "Evangelii nuntiandi" que indican el lugar que 
María debe ocupar en la Evangelización y catequesis. Unos son explíci-
tos y otros implícitos. Entre estos textos existe uno de gran interés: 
"Todos los aspectos de su Misterio — l a misma Encarnación, los 
milagros, las enseñanzas, la convocación de sus discípulos, el 
envío de los doce, la cruz y la resurrección, la continuidad de 
su presencia en medio de los suyos— forman parte de su actl-
dad evangelizadora" (177>. 
Hay que concluir que la figura de María, que no se puede disociar de la 
obra y misterio de Cristo, ha de estar presente en la catequesis. Basta 
recorrer, en efecto, el Nuevo Testamento para ver la función de María 
en la predicación de su Hijo, en los milagros, en la Cruz, entre sus discí-
pulos, etc. Igualmente, como Madre de Dios y Madre nuestra, está pre-
sente en la vida de cada hombre, en la predicación viva, en el contacto 
personal indispensable con los demás, etc. (178) 
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Por otro lado, existen otros textos en que explícitamente se habla de Ella. 
Ella no ha dejado de estar en todos los acontecimientos más importantes 
de la historia de la salvación, íntimamente unida a los misterios de su 
Hijo amantísimo y a los misterios de la Iglesia. Así, 
"en la mañana de Pentecostés, Ella presidió con su oración el 
comienzo de la evangelización bajo el influjo del Espíritu Santo. 
Sea Ella la estrella de la evangelización siempre renovada que 
la Iglesia, dócil al mandamiento del Señor, debe promover y 
realizar sobre todo en estos tiempos difíciles y llenos de espe-
ranzas" (17S>). 
"La presencia de María a través de la historia de la Iglesia es también 
garantía de la presencia de su Hijo. Y el mejor comprobante de esta ver-
dad lo tenemos en la historia de la doctrina católica. Las verdades de 
esta doctrina constituyen un todo, una sola unidad. Si se ataca la divina 
personalidad de Jesucristo, su madre deja de ser la Madre de Dios. Si 
se niega la humanidad del Dios Hombre, su mejor defensa es la perfecta 
y verdadera maternidad de María. Cuando se niegan los privilegios dados 
por Dios a Nuestra Señora, la historia nos enseña la triste verdad de que 
a su Hijo no se le trata mejor" (18°). 
VII. EXHORTACIÓN APOSTÓLICA "CATECHESI TRADENDAE" 
I . Introducción 
La Exhortación Apostólica "Catechesi tradendae" (181) es de Juan Pablo. 
II. Está dada en Roma el 16 de Octubre de 1979, y es fruto del V Sínodo 
de Obispos cuyo tema de estudio fue: "La catequesis en nuestro tiempo, 
con especial atención a los niños y a los jóvenes". De ahí, que al final de 
la Exhortación se sitúe a María como la privilegiada oyente de la palabra 
del Señor, como la primera discípula de Jesús, "Mater simul et discipula" 
(San Agustín); Ella, es como el "Catecismo viviente", la "Madre y mo-
delo de los catequistas". 
El documento, en líneas generales, afirma que tenemos un solo maestro 
de la catequesis: Jesucristo, que ha enseñado con toda su vida. Y va des-
cribiendo el desarrollo de la catequesis: con los Apóstoles, los primeros 
cristianos, hasta llegar a ser como una etapa de la evangelización en la 
actividad pastoral y misionera de la Iglesia. Hace una delimitación clara 
del contenido de la catequesis; y, precisa con nitidez los métodos y me-
dios que deben emplearse en ella. 
Está dirigida a todos los responsables de la catequesis: obispos, sacer-
dotes, religiosos y religiosas, y a los laicos. Termina poniendo bajo la 
acción del Espíritu Santo, "Maestro interior", y bajo la protección de 
(179) EN 82. 
(180) CAROL, J. B., TAariohgia, BAC 242 (Madrid 1964) 5. 
(181) J U A N PABLO II, Exhortación Apostólica, "Catechesi tradendae": AAS 71 (1979) 
1277-1340. 
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(182) Id., Catechesi tradendae, 4. 
(183) Cf. CT 4. (Para anotar la Exhortación Apostólica "Catechesi tradendae", empleare-
mos la sigla C T ) . 
(184) CT 4. 
(185) CT 18. 
(186) Cf. CT 18. 
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María, que concede a la Iglesia un impulso creciente en la obra catequé-
tica que le es esencial. 
"Catechesi tradendae" es, quizás, el documento que con más claridad sis-
temática revela el aspecto teológico y pastoral de la catequesis. La cate-
quesis — d i c e — ha de estar fundada en lo esencial y ha de ser, a la vez, 
popular, 
"hecha de gestos y palabras sencillas, capaces de llegar a los 
corazones" (182>. 
La catequesis ha sido una preocupación constante en la vida del Papa(18J). 
Por esto, dirige su Exhortación Apostólica a toda la Iglesia y su deseo 
es que la Catechesi tradendae. 
"refuerce la solidez de la fe y de la vida cristiana, dé un nuevo 
vigor a las iniciativas emprendidas, estimule la creatividad — c o n 
la vigilancia debida— y contribuya a difundir en la comunidad 
cristiana la alegría de llevar.al mundo el ministerio de Cristo"( 1 8 4). 
En cuanto a lo que debe ser la catequesis el Papa da una definición clara 
y precisa: 
"Globalmente, se puede considerar aquí la catequesis en cuanto 
educación de la fe de los niños, de los jóvenes y adultos, que 
comprende especialmente una enseñanza de la doctrina cristia-
na, dada generalmente de modo orgánico y sistemático, con mi-
ras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana" (1 8 5). 
Pero sin dejar, por ello, de conectar el elemento catequético con los 
otros elementos de la misión pastoral de la Iglesia, los cuales la prepa-
ran o emanan de ella: como el primer anuncio del Evangelio o Kerigma, 
la experiencia de vida cristiana, celebración de los sacramentos, la inte-
gración en la comunidad eclesial, en el apostolado (186>. 
En consecuencia, se afirma que entre la catequesis y la evangelización no 
existe ni separación u oposición, ni identificación, sino que hay conexio-
nes profundas de integración y de complemento recíproco. 
Más concretamente, la finalidad de la catequesis en el conjunto de la 
acción eclesial 
"es la de ser un período de enseñanza y de madurez, es decir, 
el tiempo en que el cristiano, habiendo aceptado por la fe la per-
sona de Cristo como el sólo Señor ( . . . ) se esfuerza por cono-
cer mejor a ese Jesús en cuyas manos se ha puesto: conocer 
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su 'ministerio', el Reino de Dios que anuncia, las exigencias y 
las promesas contenidas en su mensaje evangélico, los sende-
ros que El ha trazado a quien quiera seguirle" (- l s r>. 
Subraya las características de esta definición o enseñanza: 
— debe ser una enseñanza sistemática, no improvisada; 
— ha de ser elemental, sin pretender abordar todas las cuestiones dis-
putadas; 
— no obstante, ha de ser completa, a diferencia del Kerigma o primer 
anuncio del misterio cristiano; 
— tiene que ser integral, abierta a todas las esferas de la vida cristia-
na (1 8 S). 
Insiste, también, en la guarda de la integridad del contenido de la cate-
quesis a la hora de su enseñanza a la gente, que no deberá ser mutilada, 
falsificada o disminuida, sino 
"completa e integral, en todo su rigor y su vigor" (1 8 9). 
Por lo tanto no se debe alterar el 'depósito de la fe'; más bien presentarla 
tal como Cristo nos la enseñó. 
De este modo resalta el cristocentrismo de la catequesis, haciendo ver 
que, 
"en el centro de la catequesis encontramos esencialmente una 
Persona, la de Jesús de Nazaret, Unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad, que ha sufrido y muerto por nosotros y que 
ahora, resucitado, vive para siempre con nosotros. Jesús es 'el 
Camino, la Verdad y la Vida' (Jn. 14,6), y la vida cristiana con-
siste en seguir a Cristo, en la 'sequela Christi' " C 1 9 0 > . 
En una palabra se trata de 
"descubrir en la Persona de Cristo el designio eterno de Dios 
que se realiza en El. Se trata de comprender el significado de 
(187) C T 20. La catequesis en la acción eclesial mira al hombre de nuestro tiempo con todas 
sus posibilidades y situaciones: "La catequesis consiste en dar al hombre la inteligen-
cia de la plena realidad de su existencia. Tiene por finalidad hacerle comprender 
que su existencia no es simplemente una existencia a nivel de la sociedad, que es 
también una existencia a nivel de la historia de la salvación, que continúa a nuestro 
alrededor y en nosotros mismos. Creo que esto es lo esencial de la actualización de 
la palabra de Dios, y que el fin mismo, el objeto fundamental de la catequesis, es 
hacer descubrir al hombre contemporáneo su dimensión divina y mostrarle que, según 
palabras de Pascal (Cf. Vensées, n. 548), Cristo no sólo nos hace comprender lo que 
somos, nos da la clave de la inteligencia de nuestra propia existencia actual": CARD. 
DANIELOU, J., Ca noción de la evangelizarían, en Iglesia y Secularización por 
DANIELOU-POZO (Madrid 1973) 48. 
(188) Cf. CT. 21 . 
(189) CT 30. 
(190) CT 5. 
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los gestos y de las palabras de Cristo, los signos realizados por 
El mismo, pues ellos encierran y manifiestan a la vez su miste-
rio. En este sentido, el fin de la catequesis es poner a uno no 
sólo en contacto sino en comunión, en intimidad con Jesucristo: 
sólo El puede conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y ha-
cernos partícipes de la vida de la Santísima Trinidad" <191). 
2. Lugar de María en la catequesis 
La Madre del Señor entra en el Misterio de Cristo, ocupando un lugar 
relevante donde es proclamada, amada e invocada por los miembros de 
la Iglesia. 
Que María deba entrar en la catequesis es inmediatamente comprensi-
ble; no hay más que abrir las páginas de la Sagrada Escritura: desde el 
primer libro hasta el último aparece de una u otra manera la figura de 
María. 
Sabemos que el centro de la catequesis es Jesucristo, a quien se busca 
para entrar no sólo en contacto, sino en comunión íntima; en con-
secuencia, al encontrar a Cristo nos percatamos necesariamente de la 
presencia de la Virgen María. 
Toda enseñanza del 'depósito de la fe', aún la más mínima, lleva siempre 
a vislumbrar el papel de Santa María, y por ende, en grado más excelso a 
Jesucristo, Hijo de María. 
Con razón el Romano Pontífice, Juan Pablo II, se preguntaba acertada-
mente: 
"¿Qué catequesis sería aquella en la que no hubiera lugar ( . . . ) 
para la Encarnación del Hijo de Dios, para María — l a Inmacu-
lada, la Madre de Dios, siempre virgen, elevada en cuerpo y 
alma a la gloria celest ial— y su función en el misterio de la 
salvación ( . . .)?"(1 9 2 í>. 
Una vez más nos percatamos del papel de la Virgen en la catequesis a 
la hora de su desarrollo y enseñanza. En ésta aparece como Madre de 
Dios, como la Inmaculada, como la Madre de la Iglesia, y las muchísimas 
verdades anexas a las prerrogativas y funciones marianas. Se descubre, 
por tanto, el ser y la función de María en la catequesis. 
Tampoco se trata de polarizar la enseñanza en torno a María, sino de 
atender a que su lugar sea ocasión para conocer mejor a Cristo, que el 
(191) CT. 5. Pues,, en la catequesis, el cristocentrismo significa que a través de ella se 
transmite, no la doctrina personal o la de otro hombre cualquiera, sino la enseñanza 
de Nuestro Señor Jesucristo. Esto indica que en la catequesis se enseña a Cristo, 
el Verbo encamado e Hijo de EMos, las demás enseñanzas deben ser referidas a Jesu-
cristo. Y El mismo dijo: "Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado" (Jn. 
7 ,14) . Cf. CT 6. 
(192) CT 30. Pregunta que fue incentivo para nuestro estudio. 
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cristiano tenga ia vida de El, posea los mismos sentimientos que tuvo 
Jesucristo * 1 9 3 ) . 
Entonces podemos afirmar que la catequesis encuentra su sentido y con-
tenido en los misterios de Cristo y en los de la Virgen* 1 9 4); tan es así, 
que María puede vivificar y animar la catequesis con su presencia. 
Finalmente, aparece en el término de la Exhortación Apostólica como 
Madre y modelo en la catequesis. Sobresale su lugar en la enseñanza 
de la doctrina y es proclamada como un "catecismo viviente", "Madre y 
modelo de los catequistas". 
Su presencia es patente a lo largo de la obra de salvación; desde el 
principio al fin en la vida de Jesucristo: 
"Por una vocación singular, ella vio a su Hijo Jesús 'crecer en 
sabiduría, edad y gracia'. En su regazo y luego escuchándola, a 
lo largo de la vida oculta en Nazaret, este Hijo, que era el Uni-
génito del Padre, lleno de gracia y verdad, ha sido formado por 
ella en el conocimiento humano de las Escrituras y de la histo-
ria del designio de Dios sobre su Pueblo, en la adoración al Pa-
dre. Por otra parte, ella ha sido la primera de sus discípulos: 
primera en el tiempo, pues ya al encontrarle en el Templo, reci-
be de su Hijo adolescente unas lecciones que conserva en su 
corazón; la primera, sobre todo, porque nadie ha sido enseñado 
por Dios con tanta profundidad"*1 9 3). 
Así, pues, María, Madre de la Iglesia, está siempre presente en la gran 
catequesis del Pueblo de Dios con su ejemplo de entrega a los planes 
de Dios, con su intercesión maternal en las tareas evangelizadoras y en 
la preocupación de la Iglesia por las tareas de los hombres. 
"María nos inspira con su consagración incondicional a la persona y a 
la obra de su Hijo, cómo debe ser vivido y presentado a los hombres de 
hoy su misterio para que influya en la renovación de la vida cristiana"*1 9 6). 
CONCLUSIÓN 
A modo de resumen sacamos unas breves conclusiones de este primer 
capítulo: 
1. Nuestra intención no ha sido hacer un estudio prolijo de los docu-
mentos del Magisterio. Tan sólo hemos tratado de resaltar aquellos tex-
tos que de manera especial hacen referencia a la doctrina sobre la Virgen 
María; y, con éstos determinar el lugar que ocupa María en la historia 
(193) Cf. Tilp. 2,5. 
(194) Cf. CT 47. 
(195) CT 73. 
(1%) J U A N PABLO II, Al Congreso Mariano Internacional de Zaragoza (12-X-1979): 
AAS 71 (1979) 1492. Cf. LG 56. 
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de la salvación y más concretamente el lugar que debe ocupar en la catc-
quesis, ya que, si se silencia el misterio de María en la catequesis, esta-
ría incompleta la predicación catequética. Porque siendo una verdad fir-
me que Jesucristo debe ocupar el lugar principal en la catequesis, es 
igualmente una verdad fundamental que María debe ocupar el lugar pri-
mero junto a Jesucristo. 
2. Hasta ahora los documentos del Magisterio eclesiástico habían abor-
dado temas muy concretos: los dogmas y otras verdades. En el Vatica-
no II se presenta por primera vez — p o r el Magisterio— una visión de 
conjunto sobre la figura y la doctrina de María. Ocupa el lugar más 
central que Dios podía haber encomendado a una criatura: después de 
Cristo el lugar más alto y el más cercano a nosotros. Y no sin razón 
puede afirmarse que el Concilio ha consagrado una parte importante de 
su exposición a la "biografía" de María, apoyándose en una larga serie 
de citas bíblicas, ilustradas con indicaciones tomadas de la Tradición y 
de la predicación de la Iglesia. 
3. El lugar de María en la catequesis se aprecia con toda claridad en la 
liturgia; más concretamente en el culto. Por eso, en todos los documen-
tos marianos analizados, se contempla este deber de los hombres hacia 
la Madre de Dios y madre de los hombres. 
4. La Constitución dogmática "Lumen gentium" subraya — a d e m á s — que 
el estudio y la predicación sobre la Virgen María debe situarse en el 
punto medio entre la falsa inflación y la excesiva estrechez de espíritu; 
y se han de hacer siempre acudiendo a la Escritura y la Tradición, bajo 
la vigilancia y custodia segura del Magisterio, a fin de que, de esa ma-
nera, se puedan diferenciar con nitidez los privilegios y otras verdades 
marianas. 
5. El segundo documento estudiado, hace ver que la Maternidad espiri-
tual de María trasciende cualquier lugar y tiempo, ya que pertenece a la 
historia universal de la Iglesia; en efecto, Ella ha estado siempre pre-
sente en la misma, con su asistencia maternal. Por otro lado, pone de 
relieve la importancia que esa verdad tiene en la vida de los hombres, 
en el culto y devoción marianas. 
6. El "Credo del Pueblo de Dios", es de una significación particular para 
determinar el lugar de María en la catequesis ya que incluye un amplio 
pasaje dedicado a María. Las explicaciones insertadas son verdades ya 
aparecidas en el capítulo VIII de la Constitución "Lumen gentium" y en 
la Exhort. Apost. "Signum magnum", y también en otras actuaciones del 
Magisterio Conciliar y pontificio. 
7. El lugar que se da a María en el documento de la Sagrada Congrega-
ción del Clero es el mismo que tiene en "Lumen gentium": María en el 
misterio de la salvación y en el misterio de la Iglesia. Esta doctrina ma-
riana se halla reflejada con toda claridad y de forma explícita en el 
segundo y cuarto capítulo del "Directorio General de Pastoral Catequé-
tica". De esos capítulos se colige que la explicación de la enseñanza 
mariana en la catequesis ha de ser bajo dos aspectos fundamentales: 
— 74 — 
86 "Revista Teológica ttmense", Voí. XX-Tv? 1-1986 
cristológico y eclesiológico; haciendo ver, entonces, que los "privilegios 
marianos" no tienen necesidad de un tratado especial y en consecuencia 
tampoco en la catequesis. Lo que se debe hacer —teniendo en cuenta 
ese camino cristológico-eclesiológico— es no olvidar que la raíz funda-
mental de las prerrogativas es la maternidad divina; a partir de ésta se 
despliega toda la doctrina de María. 
8. La Exhortación Apostólica Marialis cultus, orientada a la ordenación 
y desarrollo del culto a la Santísima Virgen María, ha tenido y tiene una 
importancia decisiva para la renovación de la catequesis sobre la Virgen, 
dada la estrecha y adecuada conexión que hay entre la liturgia y la cate-
quesis. Esta importancia nace del contenido doctrinal y de sus orienta-
ciones pastorales. Por otro lado, el documento aborda con lucidez y auda-
cia la renovación de la piedad mariana; para ello se recomienda la inclu-
sión y empleo de un lenguaje más bíblico, litúrgico, ecuménico y antro-
pológico. En "Marialis cultus", se resalta el valor teológico y pastoral 
del culto y de la devoción a la Virgen, como de gran fuerza y eficacia 
a la hora de remontar momentos de crisis y de desalientos en el tiempo 
en que vivimos. 
9. La Iglesia es misionera y la obra de la evangeiización es deber fun-
damental del Pueblo de Dios, ya que pertenece a la esencia de la Iglesia. 
Dentro de la evangeiización, como etapa de explicación de la doctrina, 
está la catequesis, en cuyo contenido ocupa María un lugar privilegiado 
y primordial en cuanto "estrella de la evangeiización". María no deja de 
estar en todos los acontecimientos más importantes de la historia de la 
salvación. De ello se concluye que la figura de María no se puede diso-
ciar de la obra y misterio de Cristo, que ha de estar en la catequesis. 
Basta recorrer, en efecto, el Nuevo Testamento para ver la función de 
María en la predicación de su Hijo, en los milagros, en la Cruz, etc.; 
igualmente como Madre de Dios y Madre nuestra está presente en la 
vida de cada hombre. Así pues, la presencia de María a través de la his-
toria de la Iglesia es también garantía de la presencia de su Hijo. 
10. María debe ocupar un lugar en la catequesis. El centro de la cate-
quesis es Jesucristo; pero de la vida y obra de Cristo no se puede diso-
ciar la presencia de la Virgen María. Se puede afirmar, por eso, que la 
catequesis encuentra su sentido y contenido en los misterios de María y 
de Cristo. De allí que a María se le proclame "Catecismo viviente", "Ma-
dre y modelo de los catequistas". 
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